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La pandemia agudizó las de-
sigualdades existentes en la        
región, agravando la urgencia 
de transformaciones producti-
vas  para garantizar el bienestar               
social.

El Salvador difícilmente saldrá 
de la crisis sin una dinámica 
económica que permita mejorar 
la situación de las finanzas pú-
blicas, reducir la dependencia 
de las importaciones, mayor 
generación de empleo formal y 
menor dependencia en compe-
titividad vía salarios.

Las personas responsables de 
formular políticas deben buscar 
una recuperación y un crecimien-
to económico sostenido e  in-
clusivo, atendiendo los proble-  
mas socioeconómicos, a fin de 
gestionar los efectos de futuras 
crisis mundiales.
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1

INTRODUCCIÓN

El objetivo de este documento es actualizar la información 
presentada en el diagnóstico de la situación de la matriz productiva 
de El Salvador en el contexto de la pandemia de COVID-19, 
aplicando enfoques alternativos como el de desarrollo humano 
y la reactivación inclusiva de la producción.

En un contexto de desigualdad e informalidad crecientes, la 
transformación de la matriz productiva es una necesidad en 
Centroamérica. La pandemia de COVID-19 agudizó las múltiples 
desigualdades que ya existían en la región, lo cual también ha 
agravado la urgencia de transformaciones productivas para 
garantizar el bienestar de las personas.

El documento está dividido en cuatro secciones. En la primera 
parte se presenta una breve descripción de las medidas 
implementadas para la contención de la pandemia y la crisis 
económica, buscando señalar que, si bien dichas acciones fueron 
necesarias, han tenido repercusiones en la población, principal-
mente para los grupos más vulnerables.

La segunda parte del documento abordará el perfil económico 
y productivo del país tras un año y medio de pandemia, buscando 
señalar el incremento sustancial que ha habido en las responsabi-
lidades de cuidado asumidas por las mujeres y los cambios en 

las ramas de actividad económica del PIB y en la estructura de 
empleo nacional. Asimismo, se presentarán cambios en la 
composición de las exportaciones e importaciones, en los 
indicadores de competitividad, en la matriz energética y eléc-
trica y el impacto ambiental de las actividades económicas. 
Como último punto de esta parte se mencionarán brevemen-
te aquellas áreas, sectores y rubros con potencialidad para la 
transformación de la matriz productiva con inclusión social, 
equidad de género y sustentabilidad ambiental. 

En la tercera parte se hará una breve revisión sobre la respues-
ta del Gobierno ante la crisis en materia, con el fin de identificar 
políticas para la reactivación económica con potencial de incidir 
en la transformación de la matriz productiva y si estas incluyen 
medidas vinculadas a la inclusión social, la equidad de género 
y la sustentabilidad ambiental.

Finalmente, en la cuarta parte se presentarán las consideraciones 
finales del documento, identificando hallazgos principales, 
desafíos, riesgos y oportunidades del país para transformar su 
matriz productiva en términos económicos, sociales y am-
bientales.

En enero 2020, tras la alerta internacional por los casos de 
coronavirus registrados en la República Popular China y otros 
países como Estados Unidos, las instituciones que conforman 
el Gabinete Ampliado de Salud de El Salvador se declararon 
en emergencia con el fin de contener la aparición de casos en 
el país. El 11 de marzo de 2020, la Organización Mundial de 
la Salud (OMS) caracterizó a la enfermedad por coronavirus 
2019 (COVID-19) como pandemia y el primer caso confirmado 

en El Salvador se anunció oficialmente el 18 de marzo de 2020 
(OMS y MINSAL, 2020).

Desde inicios de 2020, el Gobierno de El Salvador implementó 
diferentes medidas para enfrentar la crisis sanitaria y los efectos 
de esta. A un año y medio del inicio de la pandemia, es necesario 
estudiar las medidas que se tomaron en el marco de la emergencia 
sanitaria y los esfuerzos implementados para la recuperación 
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económica, con el fin de identificar los impactos de estas acciones 
en el corto y mediano plazo.

A continuación, se presenta una breve recopilación de las 
medidas implementadas en El Salvador en el marco de la 
emergencia sanitaria en materia de movilidad, salud, eco-    
nomía, trabajo, protección social, educación y género.

Movilidad

El Gobierno restringió ciertas libertades constituciona-                            
les como la libertad de tránsito, de reunirse pacíficamente y la 
no obligación de cambiar de domicilio. Las medidas im- 
plementadas incluyeron la suspensión de vuelos comerciales, 
la prohibición de entrada a visitantes del extranjero (exceptuando 
al cuerpo diplomático y a personas residentes), el patrullaje de 
soldados en las fronteras terrestres y la detención de personas 
que entraran al territorio salvadoreño por “puntos ciegos” de 
las fronteras terrestres (CEPAL, 2021).

Dentro del territorio nacional se suspendieron los espectáculos 
públicos, eventos deportivos y las reuniones públicas, se limitó 
el servicio de transporte público, se limitó la movilidad en luga-
res afectados o en riesgo, se decretaron cordones sanitarios 
y se decretaron estrictas cuarentenas domiciliares  (CEPAL, 
2021).

Salud

La pandemia de COVID-19 impuso grandes presiones sobre 
el sistema de salud salvadoreño. En marzo de 2020 el Ministerio 
de Salud anunció que en la red pública solamente atenderían 
casos de COVID-19, emergencias y enfermedades crónicas, lo 
cual implicó profundas afectaciones para el resto de necesidades 
de atención en salud, que fueron asumidas principalmente 
por los hogares, redes comunitarias y el sector privado. Sobre 
este aspecto, es importante señalar que el acceso a la salud es 
desigual para la población, pues depende de variables como 
el nivel de ingresos, la cobertura de los sistemas y las zonas 
geográficas de residencia.

En marzo 2020, el Gobierno inició el equipamiento del “Hospital 
El Salvador” para tratamiento exclusivo de pacientes con 
COVID-19 y comenzó a trabajar en la reconstrucción y mejora-
miento de 30 hospitales de la red nacional como parte de la 
estrategia para enfrentar la pandemia. La crisis sanitaria            
impuso grandes presiones sobre el personal de salud, inclu-
yendo extensas jornadas laborales y la falta de equipos de 
protección personal. A nivel nacional se contabilizan muchas 
personas profesionales de la salud contagiadas y fallecidas por 
COVID-19 (CEPAL, 2021).

Las mujeres representan parte importante del personal que 
está en primera línea ante la crisis sanitaria. De acuerdo con la 
Encuesta de Hogares de Propósitos Múltiples 2019 (EHPM), 
60.62% del total de personas ocupadas en la rama de servicios 
comunales, sociales y de salud son mujeres. Dentro de las 
profesiones sanitarias, la disciplina de enfermería es la que 
presenta mayor desproporción por sexo, ya que 93.57% son 

mujeres (MINSAL, 2019). En 2019, el nivel nacional de densidad 
de personal de enfermería en relación con la población total 
se estimó en 10.74, es decir, por cada 10,000 habitantes hay 
11 profesionales de enfermería y 10 son mujeres.

Economía

En marzo 2020 la Asamblea Legislativa autorizó al Ejecutivo 
adquirir deuda de hasta US $2,000 millones para atender la 
emergencia, estableciendo que esta deuda podía adquirirse 
a través de un préstamo o la emisión de bonos, y que el dinero 
debía invertirse en medidas para reactivar la economía (CEPAL, 
2021).

También se implementaron medidas de aplazamiento del pago 
de impuestos a través de la Ley Transitoria para Facilitar el 
Cumplimiento Voluntario de Obligaciones Tributarias bajo          
la Emergencia Nacional Provocada por la Pandemia por      
COVID-19, con el fin de extender hasta el 30 de junio de 2020 
el plazo para que las personas naturales, y sujetos califica-        
dos como otros, medianos o grandes presentaran sus declaracio-
nes de renta, sin ocasionar multas, intereses o recargos.

Asimismo, durante 3 meses se suspendió el pago del aporte 
especial del 5% para promover el turismo de las empresas 
turísticas salvadoreñas y se les dio una prórroga de 30 días 
para realizar el pago del Impuesto Sobre la Renta (ISR) corres-
pondiente al año fiscal 2019, si el total a pagar era igual o 
menor a $25 mil. Ambos beneficios exentos de cualquier tipo 
de interés, multas o recargos (CEPAL, 2021).

Trabajo

La primera medida decretada en materia laboral fue el Decreto 
Ejecutivo 593, que establecía que las personas empleadoras 
debían enviar a casa con remuneración a todas las mujeres 
embarazadas, personas mayores de sesenta años y personas 
con enfermedades crónicas.

También se aprobó el “Reglamento Especial de la Ley de 
Teletrabajo”, que indicaba que la implementación de esta 
modalidad era estrictamente voluntaria, tanto para la persona 
trabajadora como para la persona empleadora, debiendo exis-
tir un acuerdo entre las partes que establezca los términos y 
condiciones en las que el trabajo, obligaciones, derechos y 
responsabilidades serán asumidas por las partes. Dicha ley 
establecía que la persona teletrabajadora debe recibir una 
compensación por parte de la persona empleadora al utilizar 
su propio equipo para realizar el trabajo (CEPAL, 2021).

La Asamblea Legislativa aprobó la Ley de Protección del Empleo 
de El Salvador, que contenía medidas excepcionales y tempo-
rales para salvaguardar la estabilidad laboral de las personas 
trabajadoras del sector privado, garantizando su ingreso sin 
perjui-cio de la sostenibilidad de la actividad empresarial. 
También se aprobó el Programa de Subsidios a los Empleados 
de la Micro, Pequeña y Mediana Empresa (MIPYMES) para 
mitigar la crisis económica. Sobre este aspecto, es importante 
señalar que según la Encuesta Nacional de la Micro y Pequeña 

MEDIDAS IMPLEMENTADAS PARA LA CONTENCIÓN DE LA PANDEMIA Y LA CRISIS ECONÓMICA



6

FRIEDRICH-EBERT-STIFTUNG -  EFECTOS DE LA PANDEMIA EN EL SALVADOR

este período no se cobraron intereses. Asimismo, se suspendieron 
los pagos de préstamos hipotecarios, créditos personales, 
tarjetas de crédito, capital de trabajo y de riesgo por un período 
de 3 meses, sin entrada de mora, intereses de penalización y 
sin afectaciones al récord crediticio de las personas (CEPAL, 
2021).

Educación

El 11 de marzo de 2020 el Ministerio de Educación publicó una 
circular que informaba sobre la suspensión de las actividades 
presenciales en los centros educativos públicos y privados. Esta 
suspensión se mantuvo hasta el 6 de abril de 2021, cuando el 
Ministerio de Salud (MINSAL) y el Ministerio de Educación, 
Ciencia y Tecnología (MINEDUCYT) autorizaron a los centros 
educativos retomar actividades presenciales de manera opcional 
y multimodal. 

Durante el período de suspensión de actividades educativas 
presenciales, el MINEDUCYT realizó esfuerzos por continuar 
los procesos de aprendizaje a través de herramientas como el 
internet, la televisión, la radio y los materiales educativos im-
presos. UNICEF (2020) estima que los procesos de aprendizaje 
de 1,604,845 niñas, niños, adolescentes y jóvenes fueron 
afectados por dichas medidas en El Salvador.

Las múltiples desigualdades que ya existían antes de la pan-
demia de COVID-19 determinaron impactos diferenciados para 
ciertas subpoblaciones de niñas, niños, adolescentes y jóvenes 
(NNAJ), donde el limitado acceso de la mayoría de los hogares 
a las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) 
jugó un rol determinante:

Empresa 2017, 61.54 % de las personas propietarias de MYPE 
son mujeres.

Protección Social

El Gobierno realizó transferencias de $300 a personas sin vín-
culos laborales, sin ingresos permanentes y afectadas 
económicamente por la pandemia durante la cuarentena 
domiciliaria. Según la información oficial, esta medida bene-
fició a aproximadamente 1.5 millones de familias. La trans-
ferencia en efectivo fue entregada a través de las sedes del 
Centro Nacional de Atención y Administración de Subsidios 
(CENADE) CENADE. A la fecha no se dispone de información 
oficial y pública desagregada para saber quiénes fueron las 
personas beneficiadas con esta medida que presentó múltiples 
errores de inclusión y exclusión (CEPAL, 2021).

El Gobierno también decretó una transferencia de $150 al mes 
para las personas empleadas públicas que realizaban trabajo 
directo contra la pandemia de COVID-19 como compensación. 
De igual manera, se realizaron transferencias en alimentos y 
especies, en marzo 2020 el Gobierno inició la entrega de pa-
quetes de alimentos a los 262 municipios del país, medida que 
se mantiene hasta la fecha. Sin embargo, no existe un registro 
de acceso público sobre la entrega de los mismos. Esta medida 
tampoco ha sido focalizada ni se conocen los procesos de 
licitación y compra de los productos entregados (CEPAL, 2021).

En cuanto a la garantía de servicios básicos, en marzo 2020 el 
Gobierno decretó tres meses de suspensión de pago de servicios 
básicos como agua, electricidad, teléfono, cable e internet; así 
como pagos de alquiler, tarjetas de crédito y préstamos. Durante 

Fuente: Elaboración propia con datos de DIGESTYC, 2020

Fuente: Elaboración propia con datos de DIGESTYC, 2020

Tabla 1
Características e indicadores de los hogares, total país, 2019

Tabla 2
Características e indicadores de los hogares, área urbana, 2019

Hogares en vivienda con tenencia de (%)

Radio 29.33

Televisor 87.87

Teléfono celular 94.50

Computadora 16.73

Internet 23.35

Hogares en vivienda con tenencia de (%)

Radio 27.52

Televisor 92.41

Teléfono celular 95.73

Computadora 23.77

Internet 34.64
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Según la Encuesta de Hogares de Propósitos Múltiples 2019 
(EHPM), a nivel nacional el 94.50% de los hogares tiene acceso 
a teléfono celular, el 87.87% a televisión, el 29.33% a radio, 
el 23.35% a internet y el 16.73% a una computadora. Es posi-
ble observar que el acceso a teléfono celular, televisor y radio 
presentan porcentajes generalizados para el área urbana y el 
área rural del país. Sin embargo, en cuanto al acceso a internet 
y a una computadora se observan profundas brechas territo-
riales. En el área urbana, 35 de cada 100 hogares tienen acceso 
a internet y 24 de cada 100 a una computadora. En el área 
rural, 4 de cada 100 hogares tienen acceso a internet y 5 de 
cada 100 a una computadora. El limitado acceso de NNAJ a 
plataformas virtuales condicionó y limitó su proceso de aprendi-
zaje, incrementando su vulnerabilidad.

La suspensión de actividades educativas presenciales tuvo 
profundas implicaciones de género. Con el cierre de los centros 
educativos, los hogares -y principalmente las mujeres- asu-
mieron la continuidad de los procesos educativos de NNAJ. 
Esto se debe a que las actividades educativas han sido social-
mente asignadas a las mujeres, independientemente de que 
se trate de trabajos remunerados o no remunerados. La asistencia 
de la educación de NNAJ incrementó significativamente la 
carga global de trabajo de muchas mujeres, quienes en muchos 
casos asumieron estas actividades sin contar con el tiempo, la 
preparación y las herramientas pedagógicas necesarias.

La suspensión de actividades educativas presenciales también 
afectó el acceso a ciertos servicios vinculados a la educación, 
como la alimentación escolar. En junio 2020, el Ministerio de 
Educación anunció que entregaría 2,427 paquetes alimenticios 
escolares en 136 municipios priorizados según los mapas de 
pobreza y desnutrición (Diario El Mundo, 2020).

La crisis también afectó significativamente a las personas 
ocupadas en el sector de enseñanza, pues el personal docente 
contaba con limitados conocimientos y capacidades sobre 
plataformas virtuales y recursos de educación a distancia. El 
Ministerio de Educación trabajó en la capacitación de 30,708 
docentes del sector público sobre el uso de la plataforma    
Google Classroom y entregó 9,000 computadoras a docentes 
del sector público (MINED, 2020 citado en CEPAL, 2021). 

La EHPM 2019 registró 92,011 personas ocupadas en la rama 
de actividad económica de enseñanza, 56% mujeres y               

43.74% hombres. El escaso conocimiento y capacidades           
sobre plataformas virtuales y recursos de educación a dis-  
tancia, el insuficiente suministro de herramientas al personal 
docente y las brechas tecnológicas territoriales se tradujeron 
en un incremento de la jornada laboral de las personas ocupadas 
en el sector enseñanza.

Género

Durante el período de emergencia, las principales medidas 
implementadas por el Gobierno en materia de género se 
centraron en la prevención y atención de violencia contra las 
mujeres. El Programa Integral de Atención para una Vida Libre 
de Violencia para las Mujeres continuó brindando sus servicios 
en las sedes de Ciudad Mujer. Adicionalmente, se amplió el 
servicio de la línea telefónica, se incorporó un número de 
WhatsApp y se creó un correo electrónico para orientar y 
atender a mujeres víctimas de violencia (CEPAL, 2021).

Es importante señalar que el confinamiento no garantizó la 
seguridad ni la vida de las mujeres, ya que muchas de ellas se 
vieron más expuestas a sufrir diferentes tipos de violencia. Las 
estadísticas homologadas de la Dirección de Información y 
Análisis del Ministerio de Justicia y Seguridad Pública (MJSP) 
reportan 73 feminicidios en 2020, incluyendo datos para los 
meses de confinamiento estricto. Adicionalmente, según el 
Mapa de Embarazos en Niñas y Adolescentes 12,982 niñas y 
adolescentes se inscribieron en el control prenatal del MINSAL, 
esta cifra incluye casos registrados durante el período de 
confinamiento, lo cual permite suponer que muchas niñas y 
adolescentes fueron abusadas en sus propios hogares (UNFPA, 
2021).

En cuanto a medidas de economía del cuidado, los Decretos 
Ejecutivos número 12, 14 y 19 establecieron una excepción a 
la restricción de circulación para aquellas personas cuyo objeto 
fuese la asistencia y cuidado de niñas, niños, personas adultas 
mayores, personas con discapacidad y personas vulnerables, 
evidenciando que las actividades del cuidado forman parte de 
los servicios esenciales. Sin embargo, estas disposiciones le-
gales solamente autorizaron la circulación de aquellas perso-
nas que se dedicaban al trabajo de cuidados, sin dotarles de 
ningún recurso adicional que les permitiera realizar su trabajo 
en un contexto de crisis, pese a formar parte del personal de 
primera línea (CEPAL, 2021).

MEDIDAS IMPLEMENTADAS PARA LA CONTENCIÓN DE LA PANDEMIA Y LA CRISIS ECONÓMICA

Fuente: Elaboración propia con datos de DIGESTYC, 2020

Tabla 3
Características e indicadores de los hogares, área rural, 2019

Hogares en vivienda con tenencia de (%)

Radio 32.42

Televisor 80.13

Teléfono celular 92.40

Computadora 4.75

Internet 4.11
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De igual manera, se difundió una campaña informativa so-     
bre la corresponsabilidad en los cuidados a través de redes 
sociales. Sin embargo, esta no fue acompañada de medidas 
concretas y articuladas que posibilitaran una redistribución  
de las actividades de cuidado entre las familias (entre mujeres 

Para comprender el comportamiento del perfil económico y 
productivo en El Salvador a partir del Covid-19 es conveniente 
considerar los aspectos estructurales del aparato productivo. 
El Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) 
(2013) cataloga el modelo económico de la posguerra como 
“Modelo Consumista de promoción de importaciones y 
exportación de mano de obra”. El PNUD señala cinco pilares 
del modelo: a) aprovechamiento de mano de obra abundante 
en el país (identificada como principal ventaja comparativa), 
b) apertura comercial para incrementar la eficiencia productiva, 
c) adopción de tipo de cambio nominal realista1, d) tasa de 
interés real positiva para incrementar los niveles de ahorro 
internos, e) ajustar las modificaciones del salario mínimo en 
función de los cambios en la productividad. 

Es claro que al menos los tres primeros pilares del modelo 
apuestan por una economía competitiva en el mercado 
internacional. La importancia del sector externo es resaltada 
por el documento “Hacia una economía de mercado en El 
Salvador” de Fundación Salvadoreña para el Desarrollo Eco-
nómico y Social (FUSADES), que contiene las premisas ideoló-
gicas y teóricas del modelo implementado en la postguerra. 
En el primer objetivo del sector externo este documento señala 
“Configuración de un sistema de economía abierta que colo-
que al sector externo como motor del desarrollo económico” 
(Fusades, 2003, p. 8).  En el subapartado 3.4 se profundizará 
sobre el sector externo, por el momento basta con señalar que 
los resultados no fueron los esperados: la apertura comercial 
en un contexto de baja competitividad se ha traducido en 
crecientes déficits comerciales que han sido sostenidos a partir 
del envío de remesas de salvadoreños y salvadoreñas en el 
exterior y, a su vez, ha generado que la producción salvadoreña 
se mueva al sector terciario en donde disminuye la competen-
cia con el exterior.

y hombres), las comunidades, el Estado y el mercado.

A pesar de las acciones implementadas, el Gobierno no presentó 
un plan de emergencia de carácter público que presentara las 
medidas y respuestas integrales, equitativas e inclusivas.

En relación con la tasa de interés real positiva, aunque el PNUD 
señala su importancia para incrementar los niveles de ahorro 
interno, esta medida también cumple la función de contener 
la demanda agregada y la presión que los incrementos en esta 
variable pueden generar sobre el nivel general de precios 
(especialmente en una economía que apostaba por la compe-
titividad extranjera). Esta política fue llevada al extremo con 
la dolarización, lo que imposibilita (o al menos genera enormes 
restricciones) intervenciones en la tasa de interés nominal y 
tipo de cambio. 

Con respecto a los ajustes del salario mínimo acorde a la evolu-
ción de la productividad, el PNUD (2013) cuestiona la ausencia 
de medidas complementarias encaminadas a mejorar la 
productividad y, por tanto, garantizar mayores ingresos. 
Montesino y Góchez (1995) realizan una crítica más perspicaz, 
cuestionando el marco teórico neoclásico que fundamenta 
esta medida, así como la ausencia de un monitoreo instituciona-
lizado de la evolución de productividad para justificar las 
modificaciones del salario mínimo.2

Finalmente, a los pilares señalados por el PNUD conviene agregar 
un sexto componente: 

“El Estado debe asumir un papel subsidiario en la sociedad, es 
decir, solamente aquellas tareas que no pueden ser desarrolladas 
por personas o grupos intermedios y que sean socialmente 
deseables. Sus deberes son: velar por la seguridad y vida de 
todos los miembros de la sociedad; asegurar a cada quien el 
respeto a su propiedad (…), y velar por todos aquellos miembros 
de la sociedad que se encuentran imposibilitados de hacerlos 
por sus propios medios” (Fusades, 1989, p. 4). 

3

PERFIL ECONÓMICO Y PRODUCTIVO DEL PAÍS

1 Aunque el PNUD no especifica que se entendía Fusades por 
“realista”, puede interpretarse como una devaluación del 
tipo de cambio por las modificaciones que efectivamente 
sucedieron.

2 Los ajustes institucionales del salario mínimo son especialmente 
importantes en contextos de altos niveles de desempleo o 
empleo informal y de baja organización sindical (Barrera, 2016).
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En cuanto a la participación en actividades de trabajo 
doméstico y de cuidados no remunerado, a nivel nacional las 
mujeres dedican en promedio 35:56 horas semanales al tra-
bajo remunerado, 19:05 horas más que los hombres, quienes 

dedican en promedio 16:41 horas semanales. Esto se debe a 
que el ámbito familiar y del hogar ha sido socialmente asig-
nado a las mujeres.

Las premisas del modelo de la postguerra no buscaban reducir 
necesariamente el tamaño del Estado en la economía, únicamen-
te otorgarle un rol subsidiario. Este aspecto es fundamental 
para comprender que la delicada situación actual de las finanzas 
públicas no es exógena al modelo, sino una contradicción 
interna que no permite intervenir al Estado para mejorar el 
desempeño económico, pero que le exige intervenir en su rol 
subsidiario para paliar los efectos negativos del modelo. Un 
claro ejemplo de esto es el sistema de pensiones; a pesar de 
que el sistema privado entró en vigor en 1998, es el Estado el 
que se ha hecho cargo de los costos de transición, así como 
de nivelar los beneficios de los pensionados y garantizar la 
pensión vitalicia en el sistema de capitalización individual3 
(Álvarez y Barrera, 2018).

3.1 INCREMENTO SUSTANCIAL EN LAS 
RESPONSABILIDADES DE CUIDADO 
PARA LAS MUJERES

Uso del tiempo

Desde la óptica del desarrollo humano, el tiempo puede 
identificarse como una fuente de privación, ya que constituye 
un recurso del cual las personas pueden disponer para satisfacer 

sus necesidades y expandir sus capacidades.

El uso del tiempo se refiere a la cantidad de horas que las 
personas dedican a las actividades humanas: al trabajo en la 
ocupación, en la producción de bienes para el autoconsumo, 
al trabajo no remunerado y a las actividades personales (CEPAL, 
2016).

Diferentes mediciones regionales y nacionales han demostrado 
que el uso del tiempo está condicionado por el sexo, la edad, 
el área geográfica, los ingresos y otros aspectos socioeconómicos 
(DIGESTYC, 2017).

La división sexual del trabajo que impera en las sociedades 
prevalece como factor estructural en las desigualdades que 
enfrentan las mujeres en el uso del tiempo y sus niveles de 
participación en el trabajo remunerado y en el trabajo no 
remunerado. 

En El Salvador, según la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo 
2017, a nivel nacional las mujeres dedican en promedio 47:36 
horas semanales al trabajo remunerado, siete horas menos 
que los hombres, quienes dedican en promedio 54:36 horas 
semanales.

PERFIL ECONÓMICO Y PRODUCTIVO DEL PAÍS

Fuente: Elaboración propia con datos de DIGESTYC, 2017

Fuente: Elaboración propia con datos de DIGESTYC, 2017

Tabla 4
Tiempo semanal promedio dedicado a actividades de trabajo remunerado, población de 12 años y más, 
por sexo, según área geográfica, El Salvador 2017

Tabla 5
Tiempo semanal promedio dedicado a actividades de trabajo doméstico y de cuidados no remunerado, 
población de 12 años y más, por sexo, según área geográfica, El Salvador 2017

Área Mujeres Hombres Total

Nacional 47:36 54:36 51:34

Urbano 48:39 54:50 52:02

Rural 45:09 54:15 50:59

Área Mujeres Hombres Total

Nacional 35:56 16:41 28:07

Urbano 33:57 17:23 27:25

Rural 39:12 15:31 29:17

3 Es importante aclarar que previo a la reforma del sistema de 
pensiones, el sistema público ya proyectaba problemas de 
financiamiento. Como señalan Álvarez y Barrera (2018), no se 
cuestiona la necesidad de reformar el sistema en 1998, sino 
la adopción de un sistema de pensiones que ha implicado 
un acelerado proceso de endeudamiento público ante la 
ausencia de una fuente de financiamiento para las obligaciones 
previsionales asignadas al Estado.
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La economía feminista considera al trabajo doméstico y de 
cuidados no remunerado como una dimensión crucial del 
bienestar para quienes se benefician de la atención recibida, 
pero también como un costo para quienes realizan dichas 
actividades, en su mayoría mujeres. El trabajo no remunerado 
implica costos en términos de energía, salud, oportunidades 
de empleo perdidas, ingresos, derechos a la seguridad social 
y disfrute del tiempo libre (PNUD, 2017). Estos factores son 
clave en el análisis de las desigualdades de género, tanto        
dentro de los hogares como fuera de ellos, y particularmente 
en la esfera del mercado, ya que el trabajo doméstico y de 
cuidados no remunerado se encuentra fuera del Sistema de 
Cuentas Nacionales (SCN), por lo que no es pagado ni transado 

El trabajo doméstico y de cuidados no remunerado es lo que 
aumenta la carga global de trabajo de las mujeres ocupadas, 
ya que dedican en promedio 26:39 horas semanales al trabajo 

Finalmente, es importante recalcar que el uso del tiempo tiene 
una relación directa con los ingresos y la pobreza. Los hogares 
con menores ingresos enfrentan más privaciones, lo cual       
resulta en una mayor carga de trabajo doméstico y de cuida-
dos no remunerado para las mujeres. Estos hogares tienen 
limitado o nulo acceso a servicios públicos (salud, educación, 
transporte, agua potable, etc.) y a tecnologías ahorradoras de 
tiempo. Adicionalmente, en los hogares de menores ingresos 
existe un mayor número de NNA que demandan cuidados y 
no se cuenta con los ingresos suficientes para contratar horas 
de trabajo doméstico (PNUD, 2017).

por un bien en el mercado, a pesar de ser actividades que 
generan valor a la economía y que contribuyen al funciona-
miento y desarrollo de las sociedades (DIGESTYC, 2017).

La asignación social del trabajo doméstico y de cuidados no 
remunerado se traduce en mayores cargas globales de trabajo 
para las mujeres ocupadas, quienes además de las actividades 
de trabajo remunerado también realizan actividades de tra-
bajo no remunerado. A nivel nacional las mujeres ocupadas 
tienen una carga global de trabajo promedio de 75:36 horas 
semanales, 6:32 horas más que los hombres ocupados, quienes 
tienen una carga global de trabajo promedio de 69:04 horas 
semanales.

doméstico y de cuidados no remunerado, 15:18 horas más 
que los hombres ocupados, quienes dedican en promedio 
11:21 horas semanales.

En la tabla 8 puede observarse que las mujeres del quintil 1 
son quienes dedican en promedio más tiempo a las actividades 
productivas no remuneradas, las cuales consideraran las 
actividades productivas para autoconsumo (dentro del SCN) 
y las actividades de trabajo doméstico y de cuidados no remu-
nerado (fuera del SCN). Entre las mujeres del quintil 1 y del 
quintil 5 existe una brecha de 12:46 horas.

Fuente: Elaboración propia con datos de DIGESTYC, 2017

Fuente: Elaboración propia con datos de DIGESTYC, 2017

Tabla 6
Tiempo semanal promedio de la carga global de trabajo, población ocupada, por sexo, según área geográfica, El Salvador 2017

Tabla 7
Tiempo semanal promedio dedicado a actividades de trabajo doméstico y de cuidados no remunerado, población ocupada, 
por sexo, El Salvador 2017

Área Mujeres Hombres Total

Nacional 75:36 69:04 71:52

Urbano 74:19 68:43 71:17

Rural 78:31 69:39 72:55

Área Mujeres Hombres Total

Nacional 26:39 11:21 17:49
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Las desigualdades en el uso del tiempo entre mujeres y hom-
bres son estructurales, pero las diferentes medidas adoptadas 
para enfrentar la pandemia han aumentado la carga de trabajo 
doméstico y de cuidados, actividades socialmente atribuidas 
a las mujeres.

El confinamiento en los hogares conllevó una mayor cantidad 
de horas diarias dedicadas a la limpieza, desinfección y repa-
ración de la vivienda, limpieza de ropa y calzado, compra de 
alimentos y medicinas, racionamiento, preparación y servicio 

La última Encuesta Nacional de Uso del Tiempo realizada en 
El Salvador es de 2017, sin embargo, mediciones realizadas en 
otros países con estructuras similares a las de El Salvador y 
señalamientos realizados por diferentes organismos interna-

de comida y cuidado de personas con dependencia de todas 
las edades.

Además, la carga global de trabajo para muchas mujeres 
incrementó debido a la suspensión de todas las actividades 
educativas. Generalmente son las mujeres de los hogares 
quienes están dando asistencia y continuidad al proceso de 
aprendizaje de NNAJ, incluso bajo el esquema mixto pre-  
sencial-virtual en el contexto de reactivación económica.

Fuente: Elaboración propia

Gráfico 1
Incremento sustancial en las responsabilidades de cuidado para las mujeres debido a la pandemia de COVID-19

PERFIL ECONÓMICO Y PRODUCTIVO DEL PAÍS

Fuente: Elaboración propia con datos de DIGESTYC, 2017

Tabla 8
Tiempo semanal promedio dedicado a actividades productivas no remuneradas, población de 12 años y más, por sexo, 
según quintil de ingreso, El Salvador 2017

Quintil Mujeres Hombres

1 44:42 27:37

2 39:38 21:58

3 38:31 20:52

4 36:15 19:42

5 31:56 19:45

Cuidado de personas 
enfermas o con 

dependencia permanente

• Persona con COVID-19 
que son tratadas en 
casa.

• Personas con otras 
enfermedades que son 
tratadas en casa.

• Los sistemas de salud 
trasladaron a los 
hogares el cuidado de 
muchas personas.

• Más horas dedicadas 
a actividades de 
limpieza, desinfección, 
preparación 
de alimentos, 
racionamiento 
y trámites 
administrativos.

• Asistencia al proceso 
educativo.

• Producción de bienes 
para el autoconsumo 
en un contexto 
de inseguridad 
alimentaria y crisis 
climática.

Incremento en el trabajo 
doméstico no remunerado

Cuidado de NNAJ en etapa
Actividades para el 

autoconsumo de bienes

cionales permiten afirmar que la pandemia de COVID-19 
incrementó sustancialmente la carga de responsabilidades     
del cuidado (remuneradas y no remuneradas) asumidas por 
las mujeres.
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Fuente: Elaboración propia con base en datos del BCR.
Nota: “Otros” contiene 11 sectores económicos cuyo peso no superó el 5% del PIB en ninguno de los períodos presentados 

Gráfico 2
Producto Interno Bruto por actividad económica (% del total)
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 3.2 CAMBIOS EN EL PESO DE LAS 
PRINCIPALES RAMAS DE ACTIVIDAD 
ECONÓMICA EN EL PRODUCTO INTERNO 
BRUTO (PIB) Y EN LA ESTRUCTURA DEL 
EMPLEO

El modelo económico salvadoreño presenta una desagrega-
ción sectorial estable en los últimos 15 años4, como puede 
observarse en el gráfico 2. Este comportamiento se ha mante-
nido a pesar de que este lapso abarca un período presidencial 
de Alianza Republicana Nacionalista (ARENA) (Antonio Saca), 
dos del Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional 
(FMLN) (Mauricio Funes y Salvador Sánchez Cerén) y dos años 
del gobierno de Nuevas Ideas (Nayib Bukele). Lo anterior es de 
suma importancia para resaltar que, al menos en la composición 
sectorial del PIB, diferentes gobiernos no han realizado 

transformaciones sustanciales al modelo económico. 

Como Coreas y Salgado (2020) han señalado, aunque la 
manufactura aparece como el sector con mayor participación 
en la economía, esto se explica por el nivel de desagregación 
del sector servicios. En el gráfico 2, siguiendo la clasificación 
presentada por el Banco Central de Reserva (BCR), el sector 
primario está representado por agricultura, ganadería, silvi-
cultura y pesca (entre 6% y 7% del PIB)5, el sector secundario 
por manufactura (entre 17% y 18%), mientras que el sector 
terciario representa el resto de los sectores, subiendo del 75% 
durante el período de Saca, al 78% del PIB en los primeros dos 
años de Bukele. Como se señaló en la introducción de este 
apartado y se profundizará en el siguiente subapartado, la 
terciarización es comprensible ante una economía poco compe-
titiva que realizó un proceso de apertura acelerado.

4 Dado que este documento presenta únicamente un breve 
contexto estructural, se presentan únicamente información 
desde el 2005 para utilizar las cifras actualizadas del sistema de 
cuentas nacionales utilizado por el BCR.

5 El Sector primario también contempla la minería. Sin embargo, 
debido al a prohibición de la minería metálica, este rubro 
representa el 0.3% del PIB y se encuentra contemplado en 
“Otros”.

Dentro del sector servicios el rubro que tiene una mayor 
participación en el PIB es el de comercio y reparación de 
automotores (13%), seguido de administración pública (ha 
crecido del 7% al 9% en los períodos analizados), actividades 
inmobiliarias (8%) y actividades financieras (8%). En el subapartado 
3.7. se profundizará en las potencialidades y características 
interindustriales de la economía salvadoreña. 

Por otro lado, los Cuadro de Oferta y Utilización (COU) publicados 
por el BCR permite descomponer el valor agregado generado 
en cada uno de los sectores económicos por su distribución 
factorial, es decir, por salarios, excedente bruto de explotación 

(un aproximado a las ganancias de los empresarios) e ingreso 
mixto (ingreso que no se puede determinar con exactitud si 
proviene del factor trabajo o capital, en economías subdesarrolladas 
puede estar ligado a la informalidad). 

El último COU publicado en El Salvador es el del año 2018. A 
pesar de que esta información no permite observar los cam-
bios a partir de la pandemia, sí permite observar el estado de 
la economía salvadoreña previo al impacto del Covid-19. La 
tabla 9 presenta la distribución factorial, ingreso laboral pro-
medio y personas ocupadas para la economía en su conjunto 
y para los tres grandes sectores.
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Agricultura, ganadería, silvicultura y pesca Actividades financieras/seguros
Manufactura Actividades Inmobiliarias
Construcción Administración pública
Comercio y reparación automotores Enseñanza
Transporte y almacenamiento Otros
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En primer lugar, es importante resaltar la baja participa-
ción del ingreso mixto en el valor agregado. A pesar de 
que la gran mayoría de la población económicamente acti-
va se encuentra en el sector informal6 su participación en 
el  valor agregado es tan solo de 15.1%. En el caso del 
sector primario el ingreso mixto representa el 37.2%, dado 
que los sistemas formales de cotización no contemplan 
este sector, este dato podría estar reflejando elevados 
niveles de informalidad en las actividades primarias.        
Además, el ingreso laboral promedio del sector primario 
es el más bajo de la economía y apenas superó el costo de 
la canasta básica alimentaria (CBA) rural que rondó entre 
US$138 y US$150 durante 2018 (DIGESTYC, s/f). Las personas 
ocupadas en este sector representan la sexta parte del 
total de la economía a pesar de que, como se señaló en 
gráfico 2, esta actividad representa menos del 8% del PIB. 
La clase trabajadora salvadoreña que trabaja en este sector 
se encontraba en una situación vulnerable incluso antes 
del impacto de la pandemia. 

El sector secundario y sector terciario presentan un 
comportamiento similar entre ellos, aunque este último 
tiene cerca de la mitad de las personas ocupadas explicado 
por el enorme peso de los servicios en economía salva-
doreña. El ingreso mixto en estos sectores se encuentra 
entre 12% y 17%, un porcentaje más cercano al promedio 
de la economía en su conjunto (15%). Por otro lado, el 
ingreso laboral promedio es sustancialmente mayor para 

estos dos sectores en relación con el primario. Las actividades 
secundarias tuvieron un ingreso medio de US$404.26, 
mientras que para el sector terciario fue de US$430.85. 
Ambos ingresos promedio permitían acceder a dos CBA 
urbanas (por tanto, encontrarse fuera de la línea de pobreza), 
cuyo precio unitario se encontró en US$197 y US$200. Sin 
embargo, es importante aclarar que, al ser ingresos prome-
dios, esto implica que hay personas con ingresos menores. 
Además, la CBA como medida de pobreza ha sido cuestio-
nada previamente.7

Hasta el momento se ha presentado la composición del 
PIB por el lado de la producción (PIB sectorial) y se ha 
mencionado alguna de las características de la evolución 
del PIB por el lado de ingreso. Finalmente, en el gráfico 3 
se presentan la composición del PIB por el lado de la demanda. 
A diferencia del PIB por el lado de la producción, se observa 
variaciones entre los distintos períodos estudiados. En 
primer lugar, es importante señalar que, tal como el PNUD 
(2013) apunta, el modelo económico salvadoreño descansa 
en gran medida sobre el consumo privado de los hogares, 
en cada uno de los períodos el consumo final de los hogares 
representa más del 80%. Sin embargo, es notable que el 
peso del consumo en el PIB ha venido disminuyendo, esto 
no significa que el consumo ha decrecido en términos 
absolutos, sino simplemente que el consumo ha crecido 
menos que el PIB en su conjunto. 

PERFIL ECONÓMICO Y PRODUCTIVO DEL PAÍS

Fuente: Elaboración propia con base en datos del BCR
Nota: (i) el sector primario incluye la minería, (ii) el ingreso laboral promedio representa la suma de sueldos, salarios, contribuciones sociales e ingreso mixto dividido por el total 
de personas ocupadas, (iii) de acuerdo al BCR, las personas ocupadas representan el número de ocupaciones, es decir, una misma persona puede tener más de una ocupación 
(dos trabajos de medio tiempo, por ejemplo) por lo que el total de personas ocupadas no corresponde a las personas ocupadas publicadas por las Encuestas de Hogares, (iv) la 
suma de sueldos, excedente de explotación e ingreso mixto no equivale al 100% por los impuestos sobre producción e importaciones menos subvenciones; para lograr compa-
rar sectores con el total de la economía se excluye el resto de impuestos y subvenciones.

Tabla 9
Distribución factorial, ingreso laboral promedio y personas ocupadas por sector económico

Descripción Sector 
Primarioi

Sector 
Secundario

Sector 
Terciario

Total 
Economíaiv

Sueldos, salarios y 
contribuciones sociales

31.3% 37.5% 44.2% 42.2%

Excedente de explotación, 
bruto

31.3% 44.5% 42.5% 42.2%

Ingreso mixto, bruto 37.2% 17.1% 12.9% 15.1%

Ingreso laboral promedioii 157.76 404.26 430.85 379.72

Personas ocupadasiii 508,918 459,045 1,988,854 2,956,818

6 Entre 1998 y 2017 los cotizantes al sistema de pensiones como 
porcentaje de la PEA han gravitado en valores cercanos al 25% 
(Argueta, 2017 citado en Álvarez y Barrera, 2018).

7 Por ejemplo, Pérez (2014, p.668) critica la “invención de la 
pobreza” dentro del orden neoliberal: “La consecuencia 
principal de la invención de la “pobreza” y de los “pobres” 
consiste en el sujeto social se desvanece y la nueva ciudadanía 
social que ha intentado imponer el (neo)liberalismo ha 
resultado más bien vacía por carecer de sujeto social en el que 
sustentarse”
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Por otro lado, el principal componente que ha incrementado 
su participación es el consumo del gobierno. Como se señaló 
en la introducción de este apartado, el incremento cuantita-
tivo de la participación del Estado en la economía no significa 
que haya una mayor intervención cualitativa en la actividad 
económica, es decir, el papel subsidiario del Estado no 
necesariamente se modifica por un aumento en la participa-
ción del consumo final público. Adicionalmente, resalta la 
disminución del déficit comercial como porcentaje del PIB, 
esto significa que, dentro del consumo e inversión privada y 
pública, una mayor proporción de valor agregado se realizó 
dentro de El Salvador. 

Las modificaciones en las particiones se comprenden mejor a 
partir del gráfico 4 que presenta la descomposición de la tasa 
de crecimiento del PIB por componente de demanda agregada. 
Por ejemplo, durante el 2016 la tasa de crecimiento del PIB fue 
de 2.5%, de los cuales 0.7 puntos porcentuales provino de la 

variación del consumo privado, 0.2 de la inversión privada, 1.3 
de la disminución del déficit comercial y el restante 0.3 por 
variaciones del resto de componentes de la demanda final; en 
el gráfico se presentan los puntos porcentuales que descomponen 
el PIB. 

Es conveniente señalar que la economía salvadoreña pre-          
senta bajas tasas de crecimiento durante todo el período 
analizado, con un promedio de 2.6% de crecimiento anual 
descontando el año 2009 y 2020 que presentan tasas negativas. 
Por otro lado, es notable la contribución del consumo privado 
en los diferentes años. De igual forma, el consumo del gobierno, 
aunque con una menor contribución al crecimiento de la 
economía en su conjunto, presenta un aporte positivo en la 
mayoría de los años, destacando 2020 en donde el gasto 
público fue uno de los dos componentes del PIB que reportó 
variación positiva respecto a su valor del 2019. 

Fuente: Elaboración propia con base en datos del BCR
Nota: FBKF significa formación bruta de capital fijo, VE significa variación de existencias.

Gráfico 3
Composición del PIB por el lado de la demanda
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Fuente: Elaboración propia con base en datos del BCR

Gráfico 4
Descomposición de tasa de crecimiento del PIB por componente de demanda agregada, 2006-2020

Finalmente, para los fines de este documento resulta impor-
tante observar el comportamiento de la balanza comercial 
dentro de la tasa de crecimiento del PIB. Cuando la partici-
pación de la balanza comercial en el crecimiento económico 
es positiva, significa que el déficit comercial se reduce, caso 
contrario se agrava. Usualmente, ante crisis económicas el 
déficit comercial disminuye por la caída del consumo de los 
hogares y de la inversión y sus implicaciones en la caída sobre 
importaciones. Tal es el caso del impacto de la crisis financiera 
global en 2009. Sin embargo, durante el 2020, a pesar de la 
caída del consumo de los hogares y de la inversión, el déficit 
comercial incrementó. En la sección 3.4 se profundizará sobre 
este comportamiento y sus implicaciones sobre la balanza de 
pagos. 

Esta breve introducción a la estructura económica salvadore-
ña muestra que el modelo económico salvadoreño ha sido 
estable en su composición sectorial, incluso durante los prime-
ros dos años del gobierno de Bukele, que incluye el primer año 
de pandemia. La economía se caracteriza por su terciarización 
y por una marcada desigualdad desfavorable para la clase 
trabajadora del sector primario, a pesar de que una sexta parte 
de las ocupaciones se generan allí. Bajo este contexto, se 
presentan los principales impactos de la pandemia en la acti-
vidad económica.

3.2.1.  Principales impactos de la 
pandemia en las composiciones del PIB

En el año 2020 la economía salvadoreña sufrió una caída del 
7.94% del PIB. Aunque 15 de los 20 sectores presentados por 
el BCR experimentaron tasas de crecimiento negativas, la 
intensidad del impacto fue diferenciada. En la tabla 10 se presenta 
la tasa de crecimiento de los 20 sectores para el año 2020 y, 
como línea base, el promedio simple de las tasas de creci-  
miento 2015-2019. Cuatro de los sectores presentaron con-
racciones mayores al 20%: actividades artísticas, de entrete-
nimiento y recreativas (-43.9%), actividades de alojamiento y 
de servicios de comida (-27.4%), actividades profesionales, 
científicas y técnicas (-22.86%) y otras actividades de servicio 
(-25.02%). Estas cuatro actividades forman parte del sector 
servicios y, dadas sus características, es plausible imaginar que 
se vieron fuertemente impactadas por las medidas de confina-
miento descritas en la sección 2. Por otro lado, al segundo 
trimestre del 2021, ninguna de estas actividades había recuperado 
su nivel de producción presentado durante el primer trimestre 
del 2019. 
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Resulta llamativo que estas actividades, a excepción de acti-
vidades profesionales, presentaban una dinámica de crecimiento 
por encima del promedio de la economía en el período 2015-
2019. Sin embargo, a pesar de que estos sectores presentan 
la mayor caída intraindustial, cada uno de ellos se encuentran 
dentro de la categoría “otros” en el gráfico 4, lo que implica 
que durante el período estudiado no tuvieron un peso mayor 
al 5% del PIB. Los sectores con un peso mayor al 5% del PIB 
que presentaron caídas son: transporte y almacenamiento 
(-15.2%), construcción (-15.1%), industria manufacturera 
(-11.8%), enseñanza (-8.8%), actividades inmobiliarias               
(-7.64%) y comercio, reparación de vehículos automotores y 

vehículos (-7.3%) y agricultura, ganadería, silvicultura y pesca. 
Además, de estos sectores los únicos que al segundo trimestre 
del 2021 han recuperado sus niveles pre-pandemia son la 
manufactura, comercio, reparación de vehículos automotores 
y vehículos, y la agricultura, ganadería, silvicultura y pesca.

Lo anterior refleja que hay modificaciones cuantitativas in-
trasectoriales. Ya se ha mencionado alguno de los sectores 
que al primer semestre del 2021 no han recuperado sus niveles 
de producción prepandemia, ahora es conveniente observar 
alguno de los sectores que han presentado un mayor crecimien-
to intrasectorial.8 

Fuente: Elaboración propia con base en datos del BCR
Nota: Para el cálculo del PIB semestral 2021 se utilizó los índices de volúmenes encadenados del primer y segundo trimestre del 2019 y 2021. A partir del PIB nominal del primer trimestre del 
2019, se calculó el PIB real del segundo trimestre 2019 y de los primeros dos trimestres del 2021. Finalmente, el índice semestral presentado en la tabla se calculó a partir del ratio de la suma de 
los PIB reales de los dos primeros trimestres de cada año.

Tabla 10
Tasa de crecimiento sectorial, promedio 2015-2019 y 2020; índice PIB primer semestre 2021 (2019=100)

La actividad que más ha crecido es la atención de salud hu-
mana y de asistencia social, presentando un índice de 144.99. 
El crecimiento de esta actividad es esperable dada las caracterís-
ticas de la pandemia, su comportamiento puede estar vincula-
do al gasto público para paliar la pandemia como a los gastos 

privados en salud (como el pago de pruebas de Covid,                            
por ejemplo). En segundo lugar, destaca las actividades finan-
cieras y seguros, este sector creció durante el 2020 y ha crecido 
en el primer semestre del 2021 en relación con el primer semestre 
del 2019. Su crecimiento puede estar vinculado con mayores 

8 Dado que hay sectores que tienen una baja participación en el 
PIB total, aunque su crecimiento intrasectorial sea elevado no 
significa que contribuya en gran medida al crecimiento de la 
economía en su conjunto.

Sector económico
Promedio simple 

2015-2019
2020

Índice PIB semestral 2021
(primer semestre 2019 = 100)

A. Agricultura, ganadería y silvicultura y pesca 0.072 -2.37 101.40

B. Explotación de minas y canteras 1.856 -11.22 109.42

C. Industrias manufactureras 1.624 -11.82 100.51

D. Suministro de electricidad, gas, vapor y aire acondicionado 0.894 5.35 106.08

E. Suministro de agua, alcantarillados y gestión de desechos -0.432 1.7 103.78

F. Construcción 4.966 -15.12 92.65

G. Comercio, reparación de vehículos automotores y moto-
cicletas

1.906 -7.73 100.72

H. Transporte y almacenamiento 5.28 -15.18 98.59

I. Actividades de alojamiento y de servicio de comidas 3.712 -27.36 88.33

J. Información y comunicaciones 2.882 -0.64 106.66

K. Actividades financieras y de seguros 4.546 3.54 113.94

L. Actividades inmobiliarias 3.028 -7.64 95.29

M. Actividades profesionales, científicas y técnicas -0.374 -22.86 87.24

N. Actividades de servicios administrativos y de apoyo 5.148 -2.49 108.37

O. Administración pública y defensa, planes de seguridad 
social y de afiliación obligatoria

1.514 0.68 104.49

P. Enseñanza 1.61 -8.76 94.65

Q. Actividades de atención de la salud humana y de asistencia 
social

2.498 2.46 114.99

R. Actividades Artísticas, de entretenimiento y recreativas 4.348 -43.93 81.11

S. Otras actividades de servicios 19.52 -25.02 89.21

Producto Interno Bruto 2.45 -7.94 101.20
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Fuente: elaboración propia con base en datos del BCR.

Gráfico 5
Participación sectorial en el PIB, primer semestre 2019-2021
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9 Magaña (2020) presenta la evolución de la tasa de interés 
de las Letras del Tesoro (LETES) entre enero 2020 y octubre 
2020, hasta el 23 de marzo las LETES se colocaron a valores 
por debajo del 4.5%, después de ese período la mayoría de 
emisiones se encontró entre 7% y 9%.

3.3  PRINCIPALES CAMBIOS EN LA 
ESTRUCTURA DEL EMPLEO

El impacto de la pandemia de COVID-19 y de su consecuente 
crisis sobre la población trabajadora puede observarse en los 
cambios en la estructura de empleo que presentan las estadís-
ticas del Instituto Salvadoreño del Seguro Social (ISSS). Si bien 
solo el 29.65 % de la población ocupada total cotiza en el ISSS, 
estos datos ofrecen la información más completa y actualiza-
da en materia de empleo en El Salvador.

Las medidas adoptadas para enfrentar la pandemia ralentiza-
ron y suspendieron ciertas actividades económicas, dejando 
a una considerable parte de la población sin su fuente de 
ingresos. En el sector informal los efectos fueron inmediatos, 

dada la poca previsibilidad y limitado control sobre el hora-       
rio de trabajo que caracteriza a las ocupaciones informales. 
No obstante, también muchas personas asalariadas fueron 
afectadas por suspensiones de contratos y despidos por recortes 
de personal o cierre de establecimientos.

A medida que se ha ido recuperando paulatinamente la acti-
vidad económica ha habido ciertas transformaciones en la 
estructura de empleo. Este apartado presenta brevemente la 
evolución del empleo en El Salvador a raíz de la pandemia, 
tomando como referencia la cantidad de personas trabajadoras 
que cotizan en el ISSS.

En la gráfica 6 puede observarse que el empleo total es mayor 
en junio 2021 que en junio 2020, 2019 y 2018. 

procesos de endeudamientos públicos y privados, así como 
con una mayor tasa de interés del endeudamiento público de 
corto plazo.9 En tercer lugar, la explotación de minas y canteras, 
a pesar de tener una reducción durante el 2020, ha crecido 
cerca de 10% en el primer semestre del 2021 respecto al mismo 
período del 2019; sin embargo, la participación de este sector 
en el PIB semestral total fue de 0.4%, valor similar al observado 
en el 2019. Otros sectores como actividades de servicios 
administrativos, administración pública y defensa, suministros 
de electricidad, entre otros. 

A pesar de estas modificaciones intrasectoriales, la composición 
del PIB del primer semestre 2019-2021, todavía no reporta 
modificaciones significativas como se refleja en el gráfico 5. 
Destaca el crecimiento de un punto porcentual de la adminis-
tración pública, especialmente por el contexto de endeuda-
miento; y la mayor participación de las actividades financieras 
y seguros, especialmente durante el primer semestre del 2020, 
aunque durante el mismo período del 2021 presenta una mayor 
participación que en 2019.
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Fuente: Elaboración propia con datos del ISSS, 2021

Gráfico 6
Evolución en el número de personas cotizantes del ISSS, 2018-2021
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Para establecer comparaciones, se tomará como referencia el 
año 2019, lo cual permitirá conocer lo sucedido con el número 
total de personas cotizantes del ISSS en 2020 y 2021.

Al desagregar los datos según secciones de actividad econó-
mica10, se observa que las que más han crecido son: activida-
des de servicios administrativos y de apoyo (9,308), administra-
ción pública y defensa (9,123), actividades de atención de la 
salud humana y asistencia social (7,185) y el comercio al por 
mayor y menor, reparación de vehículos automotores y motocicletas 
(5,082).

Por otro lado, las actividades económicas donde se ha perdido 
una mayor cantidad de empleos son: industrias manufacture-
ras (-5,296), construcción (-3,791), enseñanza (-2,614) y otras 
actividades de servicios (-2,250). 

Las actividades económicas en las que se ha perdido más   
empleo de mujeres son: industrias manufactureras (-3,595), 
enseñanza (-1,778) y otras actividades de servicios (-1,278). 
Mientras que las actividades económicas en las que se ha 
perdido más empleo de hombres son: construcción (-3,844), 
industrias manufactureras (-1,701) y actividades financieras  y 
de seguros (-1,396).

10 Secciones según la Clasificación Industrial Internacional 
Uniforme de todas las actividades económicas (CIIU),     
revisión 4.

Mujeres

Total cotizantes

Hombres
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Letra Secciones

A Agricultura, ganadería, caz y silvicultura y pesca

B Explotación de minas y canteras

C Industrias manufactureras

D Suministro de electricidad, gas, vapor y aire acondicionado

E Suministro de agua, evacuación de aguas residuales, gestión de desechos y descontaminación

F Construcción

G Comercio al por Mayor y Menor, Reparación de Vehículos Automotores y Motocicletas

H Transporte y Almacenamiento

I Actividades de Alojamiento y Servicio de Comidas

J Información y comunicaciones

K Actividades financieras y de seguros

L Actividades inmobiliarias

M Actividades profesionales, científicas y técnicas

N Actividades de servicios administrativos y de apoyo

O Administración pública y defensa: Planes de seguridad social de afiliación obligatoria

P Enseñanza

Q Actividades de atención de la salud humana y asistencia social

R Actividades artísticas de entretenimiento y recreativas

S Otras actividades de servicios

T Actividades de los hogares como empleadores y productores para uso propio

U Actividades de organizaciones y órganos extraterritoriales

Fuente: Elaboración propia con datos del ISSS, 2021

Tabla 11
Secciones de actividad económica

Fuente: Elaboración propia con datos del ISSS, 2021

Gráfico 7
Variaciones en el número de cotizantes del ISSS, según sección de actividad económica y sexo de la persona cotizante, 
comparando junio 2019 y junio 2021
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La recuperación de empleos ha significado un mayor 
dinamismo del sector terciario y un significativo retroceso 
en las actividades industriales y de construcción. 

El Salvador ha transitado por un proceso de “terciarización” 
desde antes de la pandemia. En un sentido amplio, el proce-
so de “terciarización” de la economía implica el aumento 
de las ocupaciones en el sector terciario. Sobre este aspecto, 
es importante mencionar que el sesgo de la economía 
hacia el sector terciario ha sido perjudicial, no por la 
“terciarización” en sí, sino porque ocurre en una economía 
que aún carece de una base productiva sólida (Departa-
mento de Economía Universidad Centroamericana José 
Simeón Cañas UCA, 2016).

3.4  SECTOR EXTERNO

Como se señaló inicialmente, el modelo económico de la 
postguerra pretendía, al menos en un plano teórico, conver-
tir al sector externo en el motor de la economía. Con ese 
propósito, El Salvador ha firmado tratados comerciales 
con distintos países y regiones sin importar las asimetrías 
en la capacidad productiva, ejemplo de esto son el Acuerdo 

de Libre Comercio entre Centroamérica y República Domi-
nicana con Estados Unidos (CAFTA-DR por sus siglas en 
inglés) y el Acuerdo de Asociación (ADA) entre Centroamérica 
y la Unión Europea11. De acuerdo con la teoría convencional, 
el libre comercio permite incrementar la eficiencia producti-
va internacional12 y el consumo a los distintos países 
participantes, así como eliminar cualquier déficit o superávit 
comercial que inicialmente pueda surgir al iniciar el inter-
cambio (Salgado, Góchez y Bolaños, 2010, p. 10). Sin 
embargo, como previos estudios han argumentado, este 
no ha sido el caso (Departamento de Economía Universidad 
Centroamericana José Simeón Cañas (UCA), 2017a y 2017b; 
Salgado, Góchez y Bolaños, 2010).  

La gráfica 8 presenta la evolución de las exportaciones, 
de las importaciones y del déficit comercial como porcentaje 
del PIB entre el 2005 y el 2020. A pesar de que el déficit 
no se ha acrecentado y que incluso ha disminuido después 
de la crisis financiera global en 200913, en promedio el 
déficit se mantuvo en 19% después del ese año y no se 
observa una tendencia clara a que este comportamiento 
vaya a modificarse. 

 

Fuente: Elaboración propia con base en datos del BCR

Gráfico 8
Exportaciones, importaciones y déficit comercial como porcentaje del PIB, 2005-2020

Exportaciones Importaciones Déficit comercial

0%

10%

-10%

20%

-20%

30%

-30%

40%

-40%

50%

60%

201920182017201620152014201320122011201020092008200720062005 2020

11 Para un mayor detalle de los acuerdos vigentes, ver cuadro 2 
en Aguilar, Galán y Ramírez (2021).

12 La teoría convencional predice que los países se especializarán 
en los bienes y servicios en los que poseen “ventajas 
comparativas”. En otras palabras, si un país produce con menos 
eficiencia todos los bienes con relación a su socio comercial, 
este país se especializará en aquel en que tiene menos 
desventaja productiva. 

13 Al analizar la serie a lo largo del período postguerra, es notable 
que la estabilización del déficit comercial es un fenómeno 
reciente. De acuerdo con datos del BCR, antes del período 
estudiado el déficit comercial había presentado una tendencia 
a ampliarse, pasando de 13% del PIB en el 1990 a 19% en el 
2005.
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De acuerdo con la teoría convencional, los déficits comerciales 
no deberían ser estructurales pues existen mecanismos de 
mercados que ajustan los precios en favor de los países que 
tienen un saldo comercial, incrementando así su competiti-
vidad y sus exportaciones netas. Shaikh (2016) cuestiona esta 
postura y señala que esta teoría reduce la balanza de pagos a 
la balanza comercial, es decir, las transacciones monetarias 

Por principio de contabilidad nacional, los flujos monetarios 
que entran a una economía deben ser igual a los que salen. La 
crítica de Shaikh a la teoría convencional es que reduce los 
flujos monetarios a las exportaciones e importaciones. A partir 
del gráfico 9, es claro que en la economía salvadoreña el ingreso 
secundario, en donde se registran las remesas, juega un papel 
muy importante para garantizar el equilibrio de la balanza de 
pagos. Además, particularmente para el año 2020 las remesas 
junto al crecimiento del endeudamiento cumplieron un rol 
muy importante para contrarrestar la caída de las exportacio-
nes. Sin el incremento de las remesas, las importaciones pudie-
ron caer mucho más de lo registrado durante el 2020 en 
comparación con el 2019. 

Efectivamente, como se observa en el gráfico 10, durante abril 
y mayo del 2020 las remesas y las exportaciones cayeron 
abruptamente. Esto coincidió con la mayor caída registrada 

entre dos países se reducirían a la compra y venta de bienes y 
servicios. En el caso de El Salvador este cuestionamiento reco-
bra mayor relevancia debido a que es un país dolarizado y con 
un elevado flujo de remesas. Para profundizar en el papel de 
las remesas en el equilibrio de la balanza de pagos, en el grá-
fico 9 se presenta la balanza de pagos en El Salvador para los 
años 2019 y 2020.

para las importaciones durante la pandemia. En una economía 
tan dependiente de los bienes y servicios del extranjero, ante 
la caída de exportaciones y en un escenario sin un aumento 
de los flujos de remesas, se pudo haber comprometido incluso 
la adquisición de bienes y servicios de primera necesidad. De 
hecho, más a allá de las restricciones de movilidad impuestas 
por el gobierno, las banderas blancas que aparecieron en la 
población salvadoreña para la solicitud de alimentos14 pudo 
estar vinculado con la reducción inicial de las remesas durante 
los primeros meses de la pandemia que, junto a la reducción 
de las exportaciones, contrajo la posibilidad de importar bie-
nes y servicios (Álvarez, 2020), pues, como señala Vargas (2020, 
p.9-10), a excepción del sorgo, el maíz y el frijol, El Salvador 
tiene una fuerte dependencia de las importaciones para la 
adquisición de productos agrícolas de la Canasta Básica 
Alimentaria.

 

Fuente: Elaboración propia con base en datos del BCR
Nota: el ingreso primario hace referencia al pago de los factores productivos de un país en el extranjero, la salida de dólares de ingreso primario puede estar vinculado a la salida de ganancias 
de empresas extranjeras en El Salvador, por ejemplo. Ingreso secundario contempla diferentes categorías, pero para los dos años presentados más del 95% es remesas. El endeudamiento neto 
contempla la deuda adquirida por privados y públicos con no residentes. Esta investigación no se enfoca en cuenta de capital, para un mayor detalle ver el glosario del sector externo elaborado 
por el BCR (s/f).

Gráfico 9
Balanza de pagos de El Salvador, 2019-2020
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14 Ver cobertura periodística de El Faro elaborada por Peña y 
Barrera (2020) “La gente tras las banderas blancas”.
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15 Cálculos propios a partir de cifras del BCR.

16 Cifras actualizadas hasta agosto 2021.

Por otro lado, se observa en el gráfico que durante 2019 las 
remesas y las exportaciones dieron un aporte similar en la 
entrada de dólares a la economía. Sin embargo, durante el 
2020 fueron las remesas las que más rápido se recuperaron y 
durante el 2020, al menos en la mayoría de los meses, han 
tenido presentado un mayor flujo que las exportaciones. 
Efectivamente, las remesas como porcentaje del PIB al primer 
semestre de cada año pasaron de 20.9% en el 2019, a 21.4% 
en el 2020, a 26.5% en el 2021.15 Es decir, en gran medida la 
recuperación económica observada y proyectada16 para 2021 

 

Fuente: Elaboración propia con base en datos del BCR

Gráfico 10
Evolución mensual de importaciones, exportaciones y remesas nominales, 2019-2021
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es liderada por las remesas enviadas por los salvadoreños y 
salvadoreñas en el exterior. De igual forma, las remesas han 
incrementado su protagonismo en el equilibrio de la balanza 
de pagos durante el año 2021. En el gráfico 11 se presenta la 
balanza de pagos del primer semestre del año 2019 al 2021. 
Se observa que durante el primer semestre del 2021 las 
exportaciones apenas han recuperado su nivel de 2019 (creci-
miento del 4% con relación a su nivel del 2019), mientras que 
las remesas han crecido considerablemente (35% con relación 
a su nivel nominal del 2019). 
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Fuente: Elaboración propia con base en datos del BCR

Gráfico 11
Balanza de pagos primer semestre, 2019-2021
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Adicionalmente, destaca el crecimiento del endeudamiento 
neto entre 2019 y 2020, así como 2019 y 2021. Como se señaló 
previamente, el endeudamiento neto contempla la entrada 
de dólares fruto de diversos instrumentos de deuda. La caída 
de las exportaciones y las remesas implican una caída del             
PIB y de los ingresos tributarios. En una economía dolarizada 
no existe un ajuste sobre el tipo de cambio que permita regular 
la caída de exportaciones e importaciones, además no existe 
la posibilidad de emitir moneda para aliviar la caída de los 
ingresos fiscales17; en ese sentido el gobierno solo tiene la 
posibilidad de incrementar su deuda o de reducir sus gastos 
(Izurieta, 2013, citado en Missaglia, 2021). Por lo anterior, el 
incremento de la deuda del sector público18 podría explicar el 
crecimiento acelerado de endeudamiento neto con el exte-  
rior. Sin embargo, Missaglia (2021) señala que este mecanis-   
mo no es sostenible en el tiempo pues el crecimiento de la 
deuda externa impone un mayor pago de servicio de la deuda 
al exterior lo que implica salida de dólares y, por ende, una 
mayor presión en la balanza de pagos. 

Este escenario se ve empeorado ante el abrupto crecimiento 
de las importaciones después de su punto más bajo en mayo 
del 2020, tal como se observa en el gráfico 10 y 11 las importa-
ciones han crecido aceleradamente más allá de sus niveles 

prepandemia en el 2019. Dada la baja recuperación de las 
exportaciones en relación a las importaciones (el déficit comercial 
en el primer semestre de cada año pasó de 16.6% del PIB en 
el 2019 a 19% en 2020 y a 22.6% en 2021), dado los límites 
fiscales para emitir deuda pública externa, así como las altas 
tasas de interés a las que El Salvador podría emitir deuda; la 
única forma de mantener los niveles actuales de importación 
es que los flujos de remesas se mantengan a los niveles actua-
les (e incluso incrementen suponiendo que el endeudamien-     
to neto disminuya). A pesar de la enorme importancia del 
incremento de las remesas para la sostenibilidad macro-          
económica del país, el gobierno de El Salvador se ha limitado 
a celebrar el crecimiento de las remesas. No existe un esfuerzo 
analítico, al menos público, para comprender a qué se debe 
el incremento de las remesas ni si será sostenible en el tiempo.19

En caso de que las remesas no se mantengan a ese nivel ni que 
las exportaciones incrementen, por simple contabilidad de 
balanza de pagos, las importaciones disminuirán compro-      
metiendo la adquisición de bienes y servicios en caso estos    
no sean (o no puedan) ser sustituidos por producción interna. 
En la siguiente subsección se presenta una desagregación de 
las importaciones y exportaciones con el fin de comprender 
de mejor forma la dinámica. 

17 Durante el 2020 el gobierno de El Salvador redujo las reservas 
legales de los bancos con el fin de garantizar la compra de sus 
emisiones de deuda (FMI, 2021). Esto le otorgó una fuente 
de financiamiento interno sin colocar una mayor presión 
sobre la balanza de pagos; sin embargo, esta medida no es 
sostenible por los riesgos que implica en el sistema financiero, 
especialmente en una situación fiscal deteriorada.

18 De acuerdo con datos del BCR, la deuda pública alcanzó 
niveles cercanos al 92% del PIB en 2020. 

19 Las remesas pueden incrementar por dos factores: un mayor 
número de personas enviando dinero desde el exterior o una 
mayor cantidad y/o periodicidad promedio en el envío de 
remesas. En el segundo caso, esto puede implicar mayores 
ingresos de las personas emisoras, un menor gasto de las 
personas en el exterior, endeudamiento, más horas trabajadas, 
etc. Al menos los tres últimos mecanismos señalados no son 
sostenibles en el tiempo.
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Gráfico 12
Exportaciones e importaciones anuales desagregadas por CIIU rev. 4, 2015-2020, millones de US dólares 
(eje derecho manufactura, resto de sectores eje izquierdo)

Fuente: Elaboración propia con base en datos del BCR

3.4.1.  Cambios en la composición y 
comportamiento de las exportaciones e 
importaciones

Como se ha señalado, el impacto del Covid-19 contrajo las 
exportaciones y las importaciones de la economía salvadore-
ña en el 2020. En el gráfico 12 se presentan la evolución de las 
exportaciones e importaciones desagregadas por la misma 
clasificación presentada en la descomposición del PIB (los 
sectores solo incluidos son los presentados por el BCR, no 
incluye la mayoría de los servicios, aunque su participación en 
el comercio exterior es baja). 

El gráfico 12 permite observar que la mayor composición de 
las exportaciones e importaciones provienen del sector 
manufacturero (en el gráfico aparece en el eje de la derecha 

para lograr dimensionar la evolución del resto de sectores). En 
2019, por ejemplo, este sector representó el 88% de las 
importaciones y el 77% de las exportaciones. Los otros dos 
sectores que destacan son la maquila y el sector agropecuario. 
Dentro de la importación también destaca el suministro de 
electricidad, gas, vapor y aire acondicionado que presenta una 
tendencia creciente previo a la caída del 2020.

Al observar la evolución entre 2019 y 2020, es notable la caída 
de las exportaciones y de las importaciones en la manufactu-
ra y la maquila, esto explica en gran medida el comportamien-
to descrito anteriormente. Sin embargo, las importaciones del 
sector agropecuario se mantuvieron constantes entre 2019 y 
2020, lo que generó que el valor en dólares de estas importa-
ciones superase incluso al de la maquila.
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Exportaciones

Importaciones

Tabla 12
Composición de las exportaciones e importaciones por país de destino y de origen, e índice de exportaciones 
e importaciones acumuladas a septiembre 2021.

Como se ha señalado previamente, la mayor contracción 
interanual del empleo en el mes de junio 2020 se presentó en 
la industria manufacturera (contracción del 13%). Dado que 
este sector tiene la mayor participación en las exportaciones 
salvadoreñas, la caída en la demanda externa por los bienes 
manufactureros explica en gran medida la caída del número 
de personas cotizantes del seguro social en este sector. En 
junio del 2019 se registraron 120,205 empleos en la manufactu-
ra (sin maquila), en junio 2020 se habían perdido 11,706 emple-
os (dando un total de 108,499). De los empleos perdidos 6,187 
fueron hombres y 5,519 fueron mujeres. Por otro lado, cerca 
del 35% de los empleos de la manufactura se encuentran en 
la maquila textil y confección, además este sector está diseñado 
para las exportaciones. Por lo anterior, la contracción observada 
en el gráfico 12 explican la disminución en 20% de los y las 
cotizantes del ISSS. Esto afecta especialmente a las mujeres 
que representaron para 2019 el 62% de las personas empleadas 
en este sector. Entre junio 2019 y 2020 se perdieron un total 
de 12,995 empleos en la manufactura, de estos 7,639 fueron 

mujeres y 5,356 hombres. 

En relación con los principales socios comerciales, la tabla 12 
se presentan la composición de las exportaciones y las impor-
taciones desagregada por los principales socios comerciales. 
Dado que ya se ha presentado el comportamiento en el valor 
absoluto de las exportaciones e importaciones, lo que se busca 
es desagregar los principales socios comerciales. En relación 
con las exportaciones, Estados Unidos sigue siendo el principal 
socio comercial, aunque durante el 2020 y hasta septiembre 
del 2021 su participación en el total de exportaciones ha 
disminuido. En cierta medida esto se debe a un incremento 
en la participación de Guatemala y Honduras. Además, estos 
dos países no solo incrementaron su participación en 2020 
(que pudo estar vinculado a una menor caída de sus exporta-
ciones en relación con Estados Unidos), sino que han presenta-
do un mayor dinamismo en la recuperación de las exportacio-
nes en 2021, tal como se observa en el índice de exportaciones 
acumuladas a septiembre del 2021. 

Fuente: Elaboración propia con base en datos del BCR
Nota: Se presentan los países con una participación mayor al 5% y, en las exportaciones, se incluye China y México para comparar con su peso en las importaciones. 

País
Promedio 
2015-2019

2020
Acumuladas a 

septiembre 2021

Índice de exportaciones 
acumuladas a septiembre 

2021 
(100 = ac. Sept. 2019)

Estados Unidos 45% 39% 40% 104.3

Guatemala 14% 17% 17% 120.5

Honduras 15% 15% 16% 112.8

Nicaragua 7% 7% 7% 120.0

México 2% 2% 2% 93.7

República Popular China 1% 2% 0% 32.7

Resto del mundo 17% 17% 17% 110.9

Total 100% 100% 100% 109.5

País
Promedio 
2015-2019

2020
Acumuladas a 

septiembre 2021

Índice de importaciones 
acumuladas a septiembre 
2021 (100 = ac. Sept. 2019)

Estados Unidos 32% 26% 27% 113.7

República Popular China 14% 14% 17% 143.3

Guatemala 10% 12% 11% 121.6

México 8% 9% 8% 128.8

Honduras 6% 6% 6% 107.0

Resto del mundo 30% 33% 31% 130.0

Totales 100% 100% 100% 124.4
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Tabla 13
Secciones con mayor peso en el incremento de las importaciones dentro del SAC

Fuente: Elaboración propia con base en datos del BCR
Nota: Los valores son nominales por lo que algunos incrementos pueden estar vinculados a aumentos de precios.

Sección
Cambio entre 2021 y 

2019 (a septiembre) en 
millones de US dólares

Porcentaje del cam-
bio respecto al total

Sección I - animales vivos y productos del reino animal 91.21 4.3%

Sección II - productos del reino vegetal 60.41 2.8%

Sección III - grasas y aceites animales o vegetales; productos 
de su desdoblamiento; grasas alimenticias elaboradas; ceras 
de origen animal o vegetal

69.95 3.3%

Sección IV - productos de las industrias alimentarias; bebi-
das, líquidos alcohólicos y vinagre; tabaco y sucedáneos del 
tabaco, elaborados

169.68 8.0%

Sección V - productos minerales 104.34 4.9%

Sección VI - productos de las industrias químicas o de las 
industrias conexas

281.30 13.3%

Sección VII - plástico y sus manufacturas; caucho y sus ma-
nufacturas

209.22 9.9%

Sección XV - metales comunes y sus manufacturas 344.60 16.2%

Sección XVI - máquinas y aparatos, material eléctrico y sus 
partes; aparatos de grabación o reproducción de sonido, 
aparatos de grabación o reproducción de imagen y sonido 
en televisión, y las partes y accesorios de estos aparatos

409.97 19.3%

Sección XVII - material de transporte 191.46 9.0%

TOTAL 1932.15 91.0%

Dentro de las secciones que mayor peso tienen sobre el incremento 
de las importaciones entre 2019 y 2021, destaca la sección XVI 
con 19.3%. Al profundizar en el detalle por capítulo dentro 
de esa sección, 10 puntos porcentuales corresponden a “má-
quinas, aparatos y material eléctrico, y sus partes; aparatos de 
grabación o reproducción de sonido, aparatos de grabación 
o reproducción de imagen y sonido en televisión, y las partes 
y accesorios de estos aparatos”. Los nueve puntos porcentuales 
restantes provienen de “Reactores nucleares, calderas, máquinas, 
aparatos y artefactos mecánicos; partes de estas máquinas o 

En relación con las importaciones, Estados Unidos también 
presentó una caída en su participación en 2020, mientras que 
Guatemala, México y el resto del mundo incrementaron.   
Además, a septiembre del 2021 Estados Unidos todavía no 
recupera la participación que tenía en los niveles previo de la 
pandemia, caso contrario es el de China que incrementó en 
tres puntos porcentuales su participación en las importaciones 
totales, pasando de 14% entre 2015-2020, a 17% en 2021. 
Esto también representa un crecimiento en términos absolutos 
pues las importaciones de China a septiembre del 2021 
incrementaron en 43% en relación con las importaciones 
acumuladas a septiembre del 2019 prepandemia, lo anterior 
muestra un fortalecimiento en la dependencia de las impor-
taciones de China, sin que esto venga acompañado de un 
incremento en las exportaciones hacia ese país (las exportaciones 
a China no solo no crecieron, sino que cayeron sustancialmen-

aparatos” y dentro de este capítulo destaca el código arance-
lario “máquinas automáticas para tratamiento o procesamiento 
de datos, portátiles, de peso inferior o igual a 10 kg, que estén 
constituidas, al menos, por una unidad central de proceso, un 
teclado y un visualizador” con 5 puntos porcentuales. 

Las otras tres secciones que destacan son metales comunes y 
sus manufacturas (especialmente la fundición, hierro y acero; 
así como sus manufacturas), plástico y sus manufacturas, y 
material de transporte. En este último destaca el capítulo de 

te a septiembre del 2021 en comparación con los valores 
acumulados al mismo mes de 2019. Por otro lado, también 
destaca el crecimiento de las importaciones de Guatemala, 
México y el resto del mundo con índices a septiembre del 2021 
por encima de los Estados Unidos. 

Finalmente, entre septiembre del 2019 y septiembre 2021          
las importaciones acumuladas incrementaron en 24.4% como 
señala el índice para importaciones totales. Esto implica que, 
hasta septiembre, las importaciones pasaron de US$8,695.7 
en 2019 a US$10,818.3 millones en 2021, es decir, las importa-
ciones incrementaron US$2,122.6. En la tabla 13 se presentan 
las 10 secciones del Sistema Arancelario Centroamericano  
(SAC) que tienen una mayor participación en el incremento 
total de las importaciones. 



27

vehículos automóviles, tractores, velocípedos y demás vehículos 
terrestres (sus partes ya accesorios) con 7.9 puntos porcentuales 
de ese 9%.  

Con respecto al contexto de la pandemia y las medidas 
implementadas, destaca la participación de productos de 
industrias químicas y convexas con 13.3% de los cuales el 6.8 
puntos porcentuales son productos farmacéuticos y especí-
ficamente 5.5 puntos porcentuales provienen del incremento 
en la importación de “vacunas para uso de medicina” de acuerdo 
con la desagregación del código arancelario, información que 
el gobierno ha declarado como reservada. Para explicar con 
mayor precisión sobre este punto, entre 2015 y 2020 se importó 
un promedio anual de US$13 millones en vacunas, mientras 
que, solo entre enero y septiembre del 2021 ya se ha importado 
US$130.47 millones. De estos US$130 millones reportados 
hasta septiembre del 2021, US$91 millones fueron compradas 
a China20 y $22 millones a Estados Unidos.21

Además, destacan la sección I a la IV por la canasta básica 
entregada por el gobierno y que contenía múltiples bienes 
importados. Aunque no se presenta en la tabla, durante el año 
2020 estas secciones incrementaron sus importaciones en 
relación con el 2019 y en contraste con el resto de las secciones 
que mostraron una disminución en su valor de importación. 
Lo anterior podría señalar que la producción local de alimentos 
(materia prima y manufactura) se vio deteriorara a partir de la 
importación de los bienes que contenía la canasta entregada 
por el gobierno22. Desafortunadamente, al momento de escribir 
esta investigación todavía no se cuenta con un mayor nivel de 
desagregación del PIB para lograr profundizar en el compor-
tamiento de los sectores asociados con estos productos. 

Finalmente, dentro de la sección V de productos minerales, 
destaca el capítulo 27 “combustibles minerales, aceites mine-
rales y productos de su destilación; materias bituminosas; ceras 
minerales”. Aquí se registran dos de los códigos arancelarios 
con mayor participación en las importaciones totales gas 
“propano” con 6.7% y “las demás gasolinas” con 4.6% del 
incremento de importaciones.23

3.5 PRODUCTIVIDAD, COMPETITIVIDAD Y 
ENCADENAMIENTOS PRODUCTIVOS

Como se señaló en la introducción del apartado 3 y como 
Coreas y Salgado (2020) apuntan, el modelo económico de la 
postguerra veía el sector externo como el motor de la economía 
salvadoreña. De igual forma, la evolución de la productividad 
debía jugar un rol importante en la definición de los salarios 

reales, aunque no han existido medidas concretas para 
incrementarla ni para estimarla. De acuerdo con Departamento 
de Economía (2017a y 2017b), esto ha provocado que la 
competencia en el mercado internacional se haga principalmente 
a través de bajos niveles salarias, y esto no ha sido suficiente 
para competir con países con dinámicas productivas tan eleva-
das como las de Estados Unidos, la Unión Europea y, como 
señala López (2020), recientemente China. Lo anterior se ob-
serva en el elevado y estructural déficit comercial como porcen-
taje del PIB presentado previamente. 

Para facilitar la comprensión de lo anterior, es conveniente 
definir los precios de un bien cualquiera siguiendo “la ecuación 
fundamental del precio” propuesta por Shaikh (2016, p. 386): 

p=a+wl+g=a+w/π+g

En donde p es el precio de un bien, a los costos de insumo por 
unidad de producción, w es el salario unitario, l representa los 
requerimientos laborales por unidad de producida, g representa 
la ganancia por unidad de producción y π la productividad o 
las unidades producidas por unidad de trabajo (el inverso de 
l). En una economía capitalista, las empresas buscan reducir 
su precio frente a sus competidores para incrementar su cuota 
de mercado, así como incrementar g en la medida que la 
competencia lo permite (al incrementar g, si todo lo demás se 
mantiene constante, p incrementa por lo que en un mercado 
competitivo las empresas perderían cuota de mercado). Por 
lo anterior, las empresas buscan introducir tecnologías que 
reducen a o que incrementen π, o a través de bajos w. En este 
último caso, esto implica un mayor número de necesidades 
que deben ser cubiertas por el trabajo de cuidados no remunerado. 
En suma, cuando las empresas compiten a través de precios 
pueden hacerlo por incrementos de productividad, disminu-
ción de salarios, disminución de costos de insumos o una 
combinación de estas medidas. 

Dada la relevancia del sector manufacturero en las exportaciones 
e importaciones, es conveniente analizar la evolución de este 
sector. Salgado, Góchez y Bolaños (2010, p. 83 y 87) muestran 
el deterioro en la productividad entre 1970 y 2009 que ha 
venido acompañado de una caída de los índices de salario 
promedio real manufacturero. Lo anterior confirma la compe-
tencia vía salarios. Para actualizar estos datos a la luz de la 
pandemia, en el gráfico 13 se presenta la evolución del salario 
promedio cotizados y productividad trimestral (ambos a precios 
constantes e índice) de este sector entre el primer trimestre 
del 2018 y el segundo trimestre del 2021. El gráfico muestra 
que la productividad se ha mantenido medianamente cons-

20 Entre 2015 y 2020 no se importó ni un dólar en concepto de 
vacunas a China.

21 Entre 2015 y 2020 se importó en promedio US$5.9 millones en 
vacunas provenientes de Estados Unidos.

22 De acuerdo con la publicación “¿Qué hacen 1,500 paquetes 
de alimentos salvadoreños repartidos en el norte de México?” 
de El Faro (Martínez, 2021), algunos de los productos que 

contenía los paquetes alimentarios fueron importados de 
México, uno de los países que más ha incrementado sus 
importaciones a El Salvador en términos absolutos entre 
septiembre del 2019 y septiembre del 2021 de acuerdo con la 
tabla 13.

23 Ambos suman más que la participación de la sección V (4.9%) 
porque dentro de esta sección hay códigos que redujeron las 
importaciones entre 2021 y 2019.

PERFIL ECONÓMICO Y PRODUCTIVO DEL PAÍS



28

FRIEDRICH-EBERT-STIFTUNG -  EFECTOS DE LA PANDEMIA EN EL SALVADOR

Fuente: Elaboración propia con base en datos del BCR

Gráfico 13
Evolución del salario promedio cotizado y productividad trimestral de la industria manufactu-
rera, precios constantes de I-2019

tante con excepción de algunas fluctuaciones de acuerdo con 
el trimestre del año24 y, en especial, con el impacto de la pandemia. 
De igual forma, el salario promedio real también se ha man-

tenido medianamente constante, aunque en el panel b de       
la información por índice puede notarse un leve crecimiento 
respecto a su valor inicial. 

I-2018

Salario promedio real

Índice salario real

Productividad promedio real

Índice productividad real

I-2018

II-2018

II-2018

II-2019

II-2019

II-2020

II-2020

II-2021

II-2021

III-2018

III-2018

III-2019

III-2019

III-2020

III-2020

IV-2018

IV-2018

IV-2019

IV-2019

IV-2020

IV-2020

I-2019

I-2019

I-2020

I-2020

I-2021

I-2021

A) US dólares a precios constantes del primer trimestre 2019

B) Índices (I-2018 = 100)

500

0

1,000

20

1,500

40

2,000

60

2,500

80

100

120

140

24 Las variables no se han desestacionalizado, es decir, pueden 
expresar comportamientos similares en los mismos semestres 
de diferentes años.



29

Aunque a partir de los datos no se presenta evidencia de 
un deterioro significativo de la competitividad en el sector 
manufacturero -más allá de la caída durante el 2020- El 
Salvador ya partía de una situación de desventaja y con un 
amplio déficit comercial en el sector manufacturero y, al 
menos en el período de tiempo presentado, no se observa 
una mejora en ese sentido. 

Como se deduce de la ecuación fundamental del precio, 
una mejora en la competitividad puede provenir de incre-
mentos de productividad o de reducciones del salario real, 
dado que la segunda opción es lo que se ha venido realizando 
en la economía salvadoreña y no es sostenible ni deseable, 
lo ideal sería que el incremento de la competitividad pro-
venga de un incremento en la productividad o de una mejora 
tecnológica que reduzca los requerimientos de insumos 
productivos. De acuerdo con Duménil y Lévy (1993, p.265-
266) una de las variables que determina en gran medida 
los niveles de productividad del trabajo es el ratio capital-
trabajo. Por lo anterior, la inversión (la variación del capital) 
juega un rol importante en los incrementos de productivi-
dad. 

A pesar de que es común escuchar que para atraer inversiones 
es necesario mejorar la rentabilidad y mejorar la competiti-
vidad de país, los índices para medir estos comportamientos 
suelen enfocarse en otros aspectos como la logística (por 
ejemplo, el índice de desempeño logístico del Banco Mun-
dial), restricciones legales al iniciar un negocio, protección 
de propiedad privada, entre otros (ver los indicadores de 
Doing Business). 

En ese sentido, diversas posturas postkeynesianas25 y clásico-
marxistas26  también señalan que la tasa de acumulación 
-o el ritmo de crecimiento del capital- en una economía 
capitalista depende en gran medida de la tasa de ganancia 
y ofrecen una deducción a partir de cuentas nacionales. 
Siguiendo a Blecker y Setterfield (2019) y a Sraffa (1960) es 

posible definir la tasa de ganancia como27:  

r= (1-w)R 

En donde r es la tasa de ganancia, es decir, las ganancias sobre 
el acervo de capital; w es la participación de la masa salarial 
en el PIB; y R es la tasa de ganancia máxima si todo el PIB fuera 
destinado a ganancia, es decir, R es igual a el PIB sobre el acervo 
de capital. Es importante notar dentro de esta ecuación que 
la tasa de ganancia guarda una relación inversa con la par-
ticipación del salario en la economía y una relación positiva 
con la tasa de ganancia máxima. El primer punto es muy 
importante dado que muestra la relación antagónica entre 
trabajo y capital que define la distribución entre clases socia-
les, la teoría convencional suele asumir que los factores pro-
ductivos reciben su remuneración de acuerdo con su producti-
vidad marginal. 

En el gráfico 14 se presenta la tasa de ganancia versus la 
participación del salario en el PIB para los países centroamerica-
nos a excepción de Belice. La línea punteada representa cómo 
se movería la tasa de ganancia en caso de que se modificara 
la participación del salario, en caso de disminuirse, por ejem-
plo, la tasa de ganancia aumentaría. Cuando la participación 
del salario es cero, la tasa de ganancia es la máxima, es decir, 
el PIB sobre el stock de capital; aunque este caso es hipotético, 
ilustra como algunos países presentan una mayor eficiencia 
de capital pues tienen un mayor agregado por cada unidad 
monetaria en acervo de capital. 

En el gráfico resalta Costa Rica que posee una mayor tasa de 
ganancia y un mayor nivel de participación de masa salarial en 
el PIB, esto es posible dado que posee una tasa de ganancia 
máxima muy por encima del resto de países de Centroamérica. 
El resto de los países Centroamericanos se encuentran en nive-
les de tasas de ganancia muy similares, especialmente entre 
El Salvador, Panamá y Guatemala. 

25 Por ejemplo, ver las diversas posturas presentadas en Blecker y 
Setterfield (2019).

26 Por ejemplo, Shaikh (2016) y Duménil y Lévy (1993).

27 Algunas escuelas de pensamiento incluyen la tasa de 
utilización, para los fines de este escrito es suficiente con la 
definición presentada. 
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Aunque hay oportunidades de mejora en la estimación de la 
tasa de ganancia (ver nota del gráfico 14), lo anterior muestra 
las contradicciones sistémicas: en el proceso de competencia 
los países se ven limitados a mejorar la distribución hacia la 
clase trabajadora ya que el motor de las inversiones que per-
miten mejorar la productividad y, por ende, la competitivi-      
dad, es la tasa de ganancia. Como se observa en el gráfico, en 
caso de que alguno de los países incremente la masa salarial 
sin realizar modificaciones tecnológicas, la tasa de rentabilidad 
podría disminuir. Además, lo anterior muestra una trampa de 
baja rentabilidad en el país, la productividad no incrementa 
dado los bajos niveles de inversión, pero los bajos niveles de 
inversión no permiten una mayor productividad que generaría 
una mayor rentabilidad (ya sea por incrementos en cuotas de 
mercado o por la ganancia por unidad producida, como se 
estableció en la ecuación fundamental del precio). 

Para concluir esta subsección se presenta los encadenamientos 
productivos a partir de la matriz insumo producto (MIP) del 
año 2018 (ver anexo 1) estimada con base en el cuadro de 
oferta y utilización publicado por el BCR. En el gráfico 15 se 
presenta la clasificación de los sectores económicos en: clave 
(genera encadenamientos hacia adelante y hacia atrás por 
encima del promedio), base (genera encadenamientos hacia 
adelante por debajo del promedio y hacia atrás por encima), 
motor (encadenamientos hacia atrás por encima del promedio, 
hacia adelante por debajo) e isla (ambos encadenamientos por 
debajo del promedio). La metodología seguida es la presenta-
da por Aquino, et. Al (2012) del BCR para la MIP del 2006 y     
2010.28

Fuente: Elaboración propia con base en datos de Bancos Centrales e Institutos de Estadística de cada país para participación salarial y PIB; Penn World Table 10.0 para acervo de capital. 
Nota: Las ganancias se han estimado como la multiplicación del PIB por uno menos la participación de la masa salarial en el PIB. Una mejor estimación tomaría en cuenta el peso de los ingresos 
mixtos en el PIB, separaría el stock de capital pública y descontaría el impuesto sobre la renta a personas jurídicas del excedente. Esta medición escapa de los alcances de esta investigación.

Gráfico 14
Tasa de ganancia vs. Participación del salario en el PIB, Centroamérica 2018

28 Para los encadenamientos hacia adelante se utilizó la inversa 
de Gosh en un lugar de la inversa de Leontief, tal como los 
cálculos más actualizados del BCR para la MIP del 2005 y 2014 
(BCR, 2020).
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Gráfico 15 
Clasificación de los sectores económicos de acuerdo con los encadenamientos

Fuente: Elaboración propia con base en estimación de MIP 2018

De acuerdo con Aquino, et al. (2010, p. 7), el índice de poder 
de dispersión simplemente representa los encadenamientos 
hacia atrás de cada sector dividido entre el promedio de los 
encadenamientos hacia atrás de todos los sectores, es decir, 
cuando el índice de poder de dispersión de un sector es mayor 
que uno, este genera encadenamientos hacia atrás por encima 
del promedio. Por otro lado, el índice de sensibilidad represen-
ta los encadenamientos hacia delante de cada sector dividido 
entre el promedio de la economía, su interpretación es igual 
que la del índice de poder de dispersión, pero para encadena-
mientos hacia adelante. 

La clasificación presentada en el gráfico corresponde con la 
CIIU rev. 4 presentada en la tabla 11. Entre los sectores que 
destacan como clave están: la manufactura (C) -especialmente 
por sus encadenamientos hacia adelante-, el comercio y reparación 
de vehículos automotores (G), el suministro de electricidad, 
gas vapor y aire acondicionado (D) y transporte y almacena-
miento (H) especialmente por sus encadenamientos hacia atrás. 
En relación con los sectores motores, destaca la explotación 
de minas y canteras (B) con los encadenamientos hacia atrás 
más elevados en la estructura productiva del 2018, sin embargo, 
este sector genera elevados impactos ambientales por lo que 
no es una vía para desarrollar la economía salvadoreña. En 
sectores base, por su parte, destaca construcción (F), actividades 
financieras y de seguros (K), así como administración pública 

y defensa, planes de seguridad social y afiliación obligatoria 
(O). En los sectores isla destaca el sector agropecuario (A), esto 
puede mostrar una desarticulación en la actividad económica 
en donde los insumos agropecuarios para la producción de 
bienes manufactureros son importados. 

Para dinamizar la economía interna es necesario potenciar a 
los sectores que ofrecen insumos y a aquellos que generan 
una mayor demanda por ellos, los sectores clave son relevantes 
en ese sentido. Sin embargo, también es importante contemplar 
aquellos sectores que generan mayor empleo. Dado que la 
política fiscal usualmente se vincula con estímulos en la deman-
da, en el gráfico 16 se presenta el índice de dispersión y los 
multiplicadores de empleo entre los multiplicadores de empleo 
promedio. Cuando los sectores se encuentran a la derecha de 
la línea vertical roja, eso implica que sus encadenamientos 
productivos hacia atrás son mayores al promedio; cuando los 
sectores se encuentran arriba de la línea roja horizontal, eso 
implica que los empleos generados al incrementar una unidad 
de demanda final en ese sector son mayores al promedio de 
la economía. Además, dada la importancia del consumo final 
en la economía salvadoreña, el tamaño de los sectores señala 
su participación en el consumo. 

Este análisis permite complementar lo concluido a partir del 
gráfico 15. Por ejemplo, aunque la manufactura es un sector 
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29 En un reportaje realizado por El Diario de Hoy, se señala 
que la importación de vehículos nuevos y usados presenta 
una tendencia alcista (Urías, 2019). En 2016, por ejemplo, 
se importaron 43,483; para el año 2018 esa cifra subió a 
46,348. Como su nombre lo señala, comercio y reparación 
de automotores no solo incluye la venta de vehículos, sino 
también la reparación de estos. Dado la terciarización de la 

economía salvadoreña, parte del arrastre que podría generar 
este sector, podría estarse perdiendo por la importación de los 
vehículos, así como de los insumos para la reparación. Como 
se vio en la subsección anterior, uno de los bienes que más ha 
incrementado su importación en 2021 respecto a 2019 es el 
material de transporte. 

Gráfico 16
Encadenamientos hacia atrás en producción y empleo

Fuente: Elaboración propia con base en estimación de MIP 2018

clave, su multiplicador de empleo se encuentra por debajo del 
promedio. Esto puede responder a un alto nivel de importación 
de insumos que no permite dinamizar el empleo de la economía 
salvadoreña dada la enorme participación de consumo final 
en este sector (ver el tamaño en el gráfico), sustituir importa-
ción de insumos por productos locales podría contribuir a 
incrementar sus multiplicadores de empleo.  

Por otro lado, destacan dos sectores clave que además gene-
ran multiplicadores de empleo por encima del promedio. El 
comercio y reparación de vehículos automotores (G) y transpor-

te y almacenamiento (H). En relación con sector G, la impor-
tancia de este sector puede estar fuertemente relacionada a 
la importación de vehículos y el incremento que esto conlleva 
en el total de automóviles circulando.29 Aunque este sector 
tiene potencial para generar encadenamientos productivos y 
de empleo, su idoneidad para considerarlo un sector potenciable 
es cuestionable. Sin embargo, esto también implica que cual-
quier medida encaminada a cambiar el transporte público y 
reducir el uso de vehículos particulares, debe considerar el 
impacto que esto podría tener sobre la producción y empleo. 
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30 La criptomoneda funciona como moneda de curso legal desde 
septiembre del 2021.

Finalmente, el sector agropecuario (A) destaca por tener los 
mayores multiplicadores de empleo. Lo anterior corrobora lo 
señalado en la subsección 3.2.: el sector agropecuario juega 
un papel en la generación de ocupaciones a pesar de no tener 
el mismo peso en el PIB. Esto también es reflejo de una baja 
productividad, es decir, los requerimientos de trabajo por uni-
dad de producción son elevados. Esto se presenta como una 
dificultad más en la transformación del modelo: la baja 
productividad del sector agropecuario ha generado bajos nive-
les de valor agregado en ese sector, pero mejoras tecnológicas 
para incrementar la productividad y sus encadenamientos   
hacia adelante podrían implicar generación de desempleo.

3.6 ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE 
EL IMPACTO AMBIENTAL DE LAS 
ACTIVIDADES ECONÓMICAS

El análisis de la sección anterior se concentró en identificar los 
sectores que generan mayores encadenamientos productivos 
y de empleo. Sin embargo, como López (2019, p. 4) señala, 
alguna de las ramas claves de la economía salvadoreña tam-
bién generan una mayor emisión directa de dióxido de carbo-
no (CO2), tal es el caso del sector transporte (responsable del 
56.35% de las emisiones), electricidad, gas y agua (23.17%) y 
productos del petróleo, químicos y minerales no metálicos 
(10.72%) 

Adicionalmente, mediante el análisis insumo producto,                  
López (2019) concluye que, aunque la emisión directa de CO2 
provenientes de construcción y de alimentos y bebidas                  
(dentro de la categoría de manufactura) es baja, el consumo 
de bienes y servicios provenientes de estos sectores generan 
mayores impactos una vez se considera los efectos indirectos 
por el arrastre que genera en el resto de las ramas de la econo-

mía. En el caso del sector construcción, únicamente genera el 
0.15% del total de emisiones directas, pero tomando en cuen-
ta sus efectos directos e indirectos genera el 6.37%. Alimentos 
y bebidas, por su parte, genera de manera directa 0.04% del 
total de emisiones directas, pero su impacto se eleva a 3.46% 
al considerar los efectos directos e indirectos. 

Lo anterior ofrece una gama de sectores que, a pesar de tener 
potencial dinamizador, deben considerarse transformaciones 
tecnológicas o en su consumo para lograr contribuir al mismo 
tiempo a reducir las emisiones de carbono. 

En relación con la matriz energética, como Coreas y Salgado 
(2020) señalan, entre 2015 y 2017 la energía fósil ha disminuido 
su participación en la capacidad instalada, especialmente          
por el crecimiento de la energía solar. De acuerdo con la 
información disponible, este comportamiento se mantuvo al 
menos hasta mayo del 2019. Mientras que la energía fósil pasó 
de representar el 45.04% de la capacidad instalada en 2015, 
a mayo del 2019 representaba el 36.45%. En el caso de la 
energía solar, esta pasó de 0.72% en 2015 a 11.70% del total 
de capacidad instalada. En el gráfico 17 se presentan la participa-
ción en la capacidad instalada de las distintas fuentes de ener-
gía. Junto a la energía fósil, resalta la energía hidroeléctrica 
como los principales recursos que aportan a la matriz.  

Por otro lado, con relación a las transformaciones en la matriz 
energética durante el impacto del COVID-19, destaca el anuncio 
del presidente Bukele sobre el uso de energía geotérmica para 
la minería de la criptomoneda Bitcoin,30 esperando generar 95 
megavatios (MW) adicionales. El destino de esta energía (minería 
de Bitcoin) ha sido cuestionado ya que El Salvador es importador 
de energía y por la demanda de recursos que la minería de 
esta criptomoneda requiere (Papaleo, 2021). 

Gráfico 17
Composición de la capacidad instalada de la matriz energética

Fuente: Elaboración propia con base en Superintendencia General de Electricidad y Telecomunicaciones (SIGET) (2019, p.30).
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Aunque en Coreas y Salgado (2020, p. 244-245) se reconoce 
el poco uso del potencial de la energía geotérmica, la generación 
de esos 95 MW adicionales podría utilizarse para objetivos de 
mayor impacto en el medio ambiente como continuar reduciendo 
la participación de energía fósil en la capacidad instalada. 

3.7  ÁREAS, SECTORES Y RUBROS 
CON POTENCIALIDAD PARA LA 
TRANSFORMACIÓN DE LA MATRIZ 
PRODUCTIVA CON INCLUSIÓN 
SOCIAL, EQUIDAD DE GÉNERO 
Y SUSTENTABILIDAD AMBIENTAL

Para lograr realizar una propuesta de transformación productiva, 
es necesario unir los diferentes elementos de la economía 
salvadoreña que se han destacado en las secciones anteriores. 
El modelo económico de la postguerra buscó generar, al menos 
en teoría, una economía guiada por las exportaciones. Sin 
embargo, las predicciones del modelo teórico neoclásico no 
se han cumplido: la apertura comercial no se tradujo en una 
mayor eficiencia y productividad, la competencia se ha realizado 
especialmente a través de bajos salarios y esto no ha sido 
suficiente para compensar la disparidad productiva con impor-
tantes socios comerciales como Estados Unidos y, más reciente-
mente, China. Lo anterior ha provocado la terciarización de la 
economía y amplios déficits comerciales, especialmente en el 
sector manufacturero, que han sido saldados en la balanza de 
pagos a través de remesas familiares y endeudamiento con el 
exterior. Los bajos niveles salariales han venido acompañados 
de una mayor carga de actividades del cuidado no remune-
radas, con el fin de satisfacer las necesidades más básicas 
dentro de los hogares, incrementando las cargas de trabajo 

no remunerado, especialmente de las mujeres. Además, la 
economía se encuentra atrapada en bajos niveles de produc-
tividad que generan niveles de tasa de ganancia; en una econo-
mía capitalista y en un ambiente regional competitivo, esto 
dificulta el crecimiento de la inversión. Al mismo tiempo, los 
bajos niveles de inversión dificultan incrementos en la pro-
ductividad que permitirían mejorar la rentabilidad. 

Las características de esta economía se describen en la figura 
1. En un país dolarizado, el funcionamiento de la economía 
depende de la entrada de dólares que, de acuerdo con análisis 
de la balanza de pagos, provienen principalmente de tres 
fuentes: endeudamiento (se asume en el esquema que esta 
va hacia el Estado, pero también podría ir a privados), remesas 
hacia los hogares y exportaciones hacia las empresas. Lo ideal 
para permitir un mayor desarrollo de la actividad productiva 
dentro del país sería que este flujo de dólares permaneciera el 
mayor tiempo posible dentro del mercado interno: los hogares 
consumen (C) de las empresas y pagan impuestos (t), las empresas 
pagan salarios (w) a los hogares y pagan impuestos, el gobierno 
paga salarios a los hogares y consume de las empresas. Mientras 
menor sea el salario, mayor es el trabajo del cuidado no remu-
nerado realizado dentro de los hogares para satisfacer las 
necesidades. Sin embargo, en la economía salvadoreña, poco 
competitiva, las empresas tienen a importar bienes de consumo 
final e intermedio, así como bienes de capital, esto se explica 
por la baja competitividad y por el afán de lucro que guía las 
economías. El Estado, por su parte, con la deuda que adquiere 
puede comprar bienes de consumo final o intermedio de las 
empresas o importar directamente, en caso de optar por la 
última opción esto genera una mayor presión sobre la balanza 
de pagos. 

Fuente: Elaboración propia

Figura 1
Flujo del ingreso en economía salvadoreña durante el modelo postguerra
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Durante la pandemia la entrada de dólares se vio reducida 
especialmente por la caída de las remesas y de las exporta-
ciones, lo que provocó que el ingreso de los hogares disminu-
yera directamente por la primera e indirectamente por la se-
gunda a través de reducción en la masa salarial. Lo anterior se 
tradujo en una disminución en la capacidad de importar bie- 
nes, incluso aquellos de primera necesidad, esto no se observó 
como un desabastecimiento, sino como la incapacidad de los 
hogares de demandar los bienes importados que las empre-
sas tenían en sus existencias. Esto provocó que el flujo de 
dólares hacia las empresas disminuyera, reduciendo a su vez 
las importaciones. Las remesas empezaron a recuperarse 
después de mayo del 2020 y las exportaciones un poco después, 
lo que permitió volver al flujo descrito en la figura 1. 

Por su parte, el Estado vio mermada su recaudación tributa-  
ria ante la caída de las remesas, su impacto en el consumo y 
ante la caída de las exportaciones; por tanto, se vio en la nece-
sidad de recurrir a un mayor endeudamiento. Parte de esto lo 
realizó en la economía local31 a través de la reducción del en-
caje legal y del pago de altas tasas de interés, y otra parte la 
realizó a través de la adquisición de endeudamiento externo. 
Parte del endeudamiento se utilizó para importaciones direc-
tas de bienes de consumo final, como los alimentos que compo-
nían la canasta alimentaria entregada por el gobierno, lo que 
provocó una salida inmediata del flujo de dólares y una caída 
en la dinámica del mercado local. Esto se refleja en un déficit 
comercial que, en lugar de disminuir como suele suceder en 
una crisis económica, se amplió.  Aunque la entrega de canastas 
alimentarias no se cuestiona dada la situación ante la caída   
de remesas y exportaciones, si es cuestionable la importación 
directa de estos bienes por las presiones que ponen sobre la 
balanza de pagos, especialmente en un contexto de elevada 
deuda pública. 

Adicionalmente, aunque algunos bienes no podían ser sustitui-
dos por producción local, el incremento en las importaciones 
durante el 2021 sin un incremento proporcional en las exporta-
ciones depende de un flujo constante de las remesas. En caso 
de que las remesas reporten una caída, esto podría generar 
nuevamente una crisis en la balanza de pagos ya que el Esta-
do no se encuentra en la posición de adquirir nueva deuda, 
especialmente ante la ausencia de un acuerdo con el Fondo 
Monetario Internacional que incremente el precio de los bo-
nos salvadoreños y, por tanto, reduzca la tasa de interés a la 
que se negocia nueva deuda.      

En este contexto, es difícil proponer una salida a la crisis de 
corto plazo que enfrenta la economía salvadoreña, por el 
contrario, parece un resultado coherente con las contradiccio-
nes del modelo económico de la postguerra y con los impac-  
tos de la crisis, así como del manejo otorgado por el gobierno. 
Sin embargo, a partir de la figura 1 se puede señalar la im-

portancia de dinamizar el mercado interno especialmente 
potenciando las actividades dinamizadas directa e indirecta-
mente por las remesas32 por ser un flujo constante y con mayor 
resiliencia que el resto de flujo de dólares. En ese sentido, no 
se propone construir una economía que fomente las remesas 
por las implicaciones socioeconómicas de su origen, pero sí 
que se busque potenciar el efecto de los flujos existentes para 
evitar que se sigan generando las condiciones que empujan a 
salvadoreños y salvadoreñas a emigrar. 

Por tanto, para potenciar el impacto de las remesas es necesario 
mejorar la capacidad productiva especialmente de los sectores 
claves y dentro de ellos el sector manufacturero, así como el 
sector agropecuario que, a pesar de ser isla, es el sector que 
cuenta con mayores multiplicadores de empleo y que tiene 
potencial de convertirse en sector base por los insumos que 
podría proveer a la manufactura, la transformación debería 
ser gradual para evitar desplazar personas trabajadoras ante 
los cambios tecnológicos, especialmente en el sector agro-
pecuario. Además, como se ha señalado, la baja competiti-
vidad y sus implicaciones en la rentabilidad dificultan la in-
versión privada, parte de esto podría realizarse desde el Estado 
que puede seguir fines distintos a los de lucro. Lo anterior 
enfrenta dos problemáticas, 1) El Salvador no es un país pro-
ductor de bienes de capital, por lo que la adquisición de estos 
bienes significa una salida de dólares con sus implicaciones 
sobre la balanza de pagos, 2) aunque ha sido menos señalado 
durante este escrito, la poca transparencia y las señales autorita-
rias del gobierno son elementos claves para cuestionar la 
concentración de poder en el Estado, incluso como solución 
a un modelo económico que se encuentra en crisis. Sin mecanis-
mos de transparencia que garanticen el uso adecuado de los 
recursos, este mecanismo debería ser descartado.

Finalmente, a partir de la descripción del modelo económico 
de la postguerra y de su funcionamiento durante la pande-   
mia puede deducirse que uno de los principales riesgos que 
enfrenta la economía salvadoreña es la caída de las remesas 
por factores económicos (como el incremento de la tasa de 
interés en Estados Unidos que reduzcan el ritmo de recupera-
ción del país norteamericano), como por factores políticos. En 
este último punto, cabe destacar que las relaciones entre el 
gobierno de El Salvador y el gobierno de Estados Unidos no 
se encuentran en su mejor momento, especialmente a partir 
de la sustitución de los magistrados de la Sala de lo Constitu-
cional. Aunque Estados Unidos ha descartado por el momento 
sanciones de este tipo, la tensión en la relación entre ambos 
países ha imposibilitado concluir un acuerdo de financia-       
miento con el Fondo Monetario Internacional (FMI), lo anterior 
junto a potenciales medidas que reduzcan el flujo de remesas, 
cooperación externa y la ya deteriorada balanza comercial, 
pondría en una mayor crisis el modelo postguerra. 

31 Missaglia (2021) señala como el dinero sigue siendo endógeno 
incluso en una economía dolarizada a través de la generación 
de créditos.

32 El Departamento de Economía UCA (2019) presenta 
una estimación de los sectores dinamizados directa e 
indirectamente por las remesas. El departamento de Cuentas 
Nacionales del BCR puede realizar cálculos más precisos de 
estos sectores.

PERFIL ECONÓMICO Y PRODUCTIVO DEL PAÍS
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A la fecha El Salvador no cuenta con una política pública 
planificada e integral para la recuperación económica. En 
cambio, el Gobierno se ha dedicado a implementar diferentes 
medidas en materia de vacunación, movimientos fronterizos, 
salud, economía, trabajo, etc., sin que exista una articulación 
entre las mismas ni una clara definición de los grupos pobla-
cionales a los que van dirigidas dichas acciones.

Al no haber un documento de carácter público sobre reactiva-
ción económica, es difícil señalar si en estas medidas se incluyen 
algunas vinculadas a la transformación de la matriz pro-             
ductiva. De igual manera, hasta la fecha no se tiene cono-
cimiento sobre medidas de recuperación económica en mate-
ria de género y sostenibilidad ambiental. 

En múltiples ocasiones el FMI advirtió que la recuperación 
económica de El Salvador podría verse limitada por el aumen-
to de los riesgos asociados al crecimiento de la deuda pública, 
el cual reducirá las perspectivas de crecimiento para el país a 
mediano plazo debido a las cada vez mayores necesidades de 

El impacto del COVID-19 en la matriz productiva salvadoreña 
responde al diseño del modelo económico de la postguerra 
combinado con las medidas gubernamentales poco planificadas 
y el impacto de la economía global, especialmente durante el 
2020.

En relación con el modelo, es posible describirlo como una 
economía abierta, poco competitiva, con papel subsidiario del 
Estado y dependiente de las remesas para dinamizar la actividad 
económica local a través del consumo y para saldar el déficit 

financiamiento. La situación fiscal del país es insostenible, 
restringe los recursos para el gasto social y desincentiva la 
inversión privada, aspectos que son un obstáculo al creci-
miento.

El FMI también advirtió sobre los considerables riesgos del uso 
del bitcoin como moneda de curso legal, dada la alta volati-
lidad de su precio, que podría afectar la estabilidad e integri- 
dad financiera del país, así como la capacidad de consumo de 
empresas y hogares, principalmente aquellos en situación de 
vulnerabilidad.

En ese sentido, las personas responsables de formular polí-  
ticas tienen mucho que hacer en estos momentos y deben 
centrarse no solo en buscar una recuperación y un crecimiento 
económico sostenido e inclusivo, sino también en abordar los 
aspectos que hacen que las personas sean vulnerables ante 
los shocks, es decir, atender los problemas socioeconómicos 
del país para incrementar la capacidad de gestionar los efectos 
de futuras crisis mundiales.

comercial. Lo anterior ha provocado que el modelo se mueva 
a aquellas actividades económicas en donde no hay compe- 
tencia directa con el extranjero, como la mayoría de los servicios, 
y hacia la producción de bienes y servicios para exportación, 
apostando principalmente a la competencia vía bajos salarios, 
como la maquila. Este comportamiento del modelo es estable 
en el sentido de que diferentes períodos presidenciales no han 
implicado una transformación significativa de los pesos secto-
riales de la economía. 

4

POLÍTICAS PARA LA REACTIVACIÓN ECONÓMICA 
QUE INCIDEN EN LA TRANSFORMACIÓN DE LA 
MATRIZ PRODUCTIVA

5

CONSIDERACIONES FINALES
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33 Antes de finalizar la última revisión de este documento, la 
Reserva Federal de Estados Unidos había realizado el primer 
incremento de la tasa de interés desde el inicio de la pandemia. 
Esto podría implicar un menor dinamismo en el mercado 
laboral estadounidense.

CONSIDERACIONES FINALES

Los cambios por los que transita El Salvador vuelven central el 
rol del trabajo y agudizan la necesidad de políticas de empleo 
para la población en edad de trabajar (PET). Actualmente, la 
precariedad, la informalidad y la inseguridad obstaculizan la 
participación laboral de las personas y su acceso a empleos 
decentes. 

Además, la falta de cobertura de los sistemas de protección 
social y la precariedad generalizada a la que es sometida la 
población trabajadora, no generan condiciones para un desa-
rrollo humano integral. Para sentar las bases de un crecimiento 
inclusivo y sostenible es fundamental que la población tenga 
acceso a un empleo digno y a mejores condiciones de vida. 

La creciente presencia del autoempleo, los “emprendi-              
mientos” y los micronegocios vuelve necesario considerar sus 
implicaciones en la heterogeneidad productiva y laboral, en 
la creación de trabajos con calidad muy diversa y en la sobrevi-
vencia de la población. Adicionalmente, la variable de género 
configura un escenario particular de desigualdad para las 
mujeres, quienes tienen una menor participación laboral      
debido a que socialmente se les responsabiliza del trabajo 
doméstico y de cuidados no remunerado.

Con respecto a las medidas del gobierno, la entrega de paque-
tes alimenticios importados pudo generar efectos negativos 
sobre la producción interna de estos bienes. Las exportaciones, 
por su parte, no han presentado el mismo dinamismo que      
las importaciones durante el 2021 por lo que la balanza comercial 
se ha deteriorado incluso más y ejerce una mayor presión sobre 
la balanza de pagos que ha logrado saldarse gracias a un 
incremento de las remesas y del endeudamiento externo.

Las remesas no responden a la actividad económica salvadore-
ña, sino a la capacidad de las personas en el exterior para enviar 

dinero a sus familias. En principio, no hay nada que garantice 
que el incremento del ratio remesas-PIB observado durante el 
2020 y 2021 se mantenga a lo largo del 2022.33

En relación con el endeudamiento externo, la delicada situa-
ción de las finanzas públicas dificulta continuar generando 
ingreso de dólares por esta vía, además que genera mayor 
presión en la balanza de pagos en el futuro por sus implica-
ciones en el crecimiento en el servicio de la deuda. En este 
punto, también es importante señalar que parte del incre-  
mento de las importaciones se encuentra fuera del control del 
gobierno. La importación de vacunas, por ejemplo, responde 
a la coyuntura sanitaria, sin embargo, el gobierno debería 
transparentar la compra de este bien para saber a quién se    
ha comprado y cuánto han sido los recursos destinados. Otro 
ejemplo es el incremento en los derivados del petróleo. 

La delicada situación económica en la que se encuentra El 
Salvador responde al aceleramiento en el desgaste del mo-  
delo de la postguerra. A partir del análisis presentado, difícil-
mente puede pensarse en una salida de la crisis actual sin una 
transformación productiva que permita dinamizar y mejorar 
la capacidad productiva de sectores que apuesten por el consumo 
interno. Lograr una mayor dinámica dentro de la economía 
salvadoreña permitiría mejorar la situación de las finanzas 
públicas, reducir la dependencia de las importaciones, mayor 
generación de empleo formal y menor dependencia en 
competitividad vía salarios. En ese sentido, existe una urgen- 
cia de políticas públicas focalizadas en los sectores que tie-      
nen el potencial de transformar la matriz productiva de El 
Salvador. El diseño y la implementación de estas políticas 
conllevaría importantes ajustes en materia laboral, energé-    
tica y fiscal, dando más solidez y reduciendo la dependencia 
de la economía salvadoreña.
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Balanza comercial: registro de compra (importaciones) y venta (exporta-
ciones) de bienes y servicios de un país con el resto del mundo. 

Balanza de pagos: registro de transacciones económicas de un país (resi-
dentes) con el resto del mundo (no residentes). 

Carga global de trabajo: suma del total de horas dedicadas a las activida-
des de trabajo no remunerado más el total de horas dedicadas a activida-
des del trabajo remunerado.

Cuadro de oferta y utilización: cuadro de síntesis que registra la forma    
en que las industrias internas junto con las importaciones, suministran bie-
nes y servicios, así como la forma en que estos se distribuyen entre los 
diferentes usos intermedios o finales.

Déficit comercial: situación de un país en la cual el monto total de sus 
importaciones del resto del mundo es mayor al monto total de exporta-
ciones que realiza al resto del mundo.

Deuda pública: toda obligación contraída por el gobierno hacia terceros, 
la cual está obligado a honrar, reconociendo los respectivos intereses.

División sexual del trabajo: asignación y reparto que cada sociedad hace 
del trabajo entre los hombres y las mujeres, los niños y las niñas, según los 
roles de género socialmente establecidos o que se consideran apropiados 
y preciados para cada sexo.

Economía circular: sistema de aprovechamiento de recursos donde 
predomina la reducción, la reutilización y el reciclaje, así como el uso de 
materiales biodegradables, a fin de generar la menor cantidad de daños 
al medio ambiente.

Encadenamientos productivos: establecimiento de vínculos entre las 
unidades económicas que componen diferentes etapas de un proceso 
productivo, los cuales permiten incrementar y fortalecer su competitivi-
dad de mercado.

Matriz energética: estructura de los flujos de energía en toda la cadena 
de procesos desde la producción primaria hasta el consumo final de energía.

Modelo económico: características y estrategias del patrón de acumula-    
ción de capital. También hace referencia a los sectores y actividades econó-
micas que dinamizan el crecimiento del Producto Interno Bruto (PIB) y de la 
inversión privada. Son también los sectores y actividades que son favorecidas 
por las reformas jurídicas, políticas e ideológicas que se incorporan en la 
sociedad.

Producto Interno Bruto: valor de mercado de bienes y servicios finales 
producidos al interior de un país en un período determinado. 

Tipo de cambio: medición del valor de una moneda en términos de otra.

Uso del tiempo: cantidad de horas diarias que las personas dedican al 
trabajo en la ocupación y producción de bienes para el autoconsumo, al 
trabajo no remunerado y a las actividades personales.

Vulnerabilidad: circunstancia o condición relacionada con el ciclo de 
vida, estructura social, política, económica o cultural. Es el resultado de 
diferentes procesos que afectan la asignación de recursos y crean asimetrías 
que incapacitan a ciertos grupos de personas a responder a eventos adversos.

GLOSARIO
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En un contexto de desigualdad e informa-
lidad crecientes, la transformación de la 
matriz productiva es una necesidad en 
Centroamérica. La pandemia de COVID-19 
agudizó las múltiples desigualdades que 
ya existían en la región, lo cual también ha 
agravado la urgencia de transformaciones 
productivas para garantizar el bienestar 
de las personas.

La creciente presencia del autoempleo, los 
“emprendimientos” y los micronegocios 
vuelve necesario considerar sus implica-
ciones en la heterogeneidad productiva 
y laboral, en la creación de trabajos con 
calidad muy diversa y en la sobrevivencia   
de la población. Adicionalmente, la variable 
de género configura un escenario particular 
de desigualdad para las mujeres, quienes 
tienen una menor participación laboral 
debido a que socialmente se les responsa-

biliza del trabajo doméstico y de cuidados 
no remunerado.

Difícilmente puede pensarse en una salida 
de la crisis actual sin una transformación 
productiva que permita dinamizar y mejo-
rar la capacidad productiva de sectores 
que apuesten por el consumo interno. 
Lograr una mayor dinámica dentro de la 
economía salvadoreña permitiría mejorar 
la situación de las finanzas públicas, redu-
cir la dependencia de las importaciones, 
mayor generación de empleo formal y 
menor dependencia en competitividad 
vía salarios. En ese sentido, existe una 
urgencia de políticas públicas focalizadas 
en los sectores que tienen el potencial 
de transformar la matriz productiva de El 
Salvador. El diseño y la implementación 
de estas políticas conllevaría importantes 
ajustes en materia laboral, energética y 

fiscal, dando más solidez y reduciendo la 
dependencia de la economía salvadoreña.

Las personas responsables de formular 
políticas tienen mucho que hacer en estos 
momentos y deben centrarse no solo en 
buscar una recuperación y un crecimiento 
económico sostenido e inclusivo, sino tam-
bién en abordar los aspectos que hacen 
que las personas sean vulnerables ante 
los shocks, es decir, atender los problemas 
socioeconómicos del país para incremen-
tar la capacidad de gestionar los efectos 
de futuras crisis mundiales.


